
N o t a s b i b l i o g r á f i c a s 

Julián-Cirilo MORENO.—i"Dte los puertos de 
La IMZ y de Las Palma» y otras historias".—Las 
FalmsTS die Gran Oainaria. Edicioonies Gabinete Li­
terario, 1947. XLII + 246 págs. 85, láminas y 
grabados. 

Es el voiLÚDoieai 3 de las edi'cionPs que con tainta pulcpitud y acieirto nos 
viene dando «1 Gaibinete Liteirarw> die Las Palanas, volvieíodo por ei prís­
tino eentidto de su título y inisiión, d&sivirtuaidiO por un tiempo de inaccióui 
Si líos dos prirneros fueiron obnas (purameiiite literarias, esta participa diN 
carácter históri'oo, pues en un estilo .personal y chispptante ee una serie 
de memorias de episodios de la vida .pública de Las Palmas en la segufli-
da mitad del siglo XIX. Su autor Julián Cirilo Moreno fué, Isin duda, uno 
•de ©sos jóvenes canarios bien dotados quie nuiestra ougainizacidn burocrá­
tica condena a vegetar en espera die uin lenidhufe. Afortuinadaimente lo ha­
lló en Obras Públicas, ad«*c;uado a aligumiais de sue aptitudes que fueron 
múltiples; y entre ellas la die ver y marrar las cosas ootidlanias. Otros li-
hroB suyio^ de 'esais nartracionies se iban publicado; este lo forman una co-
leocdón de artíoulois periodísticos pulblieadios allá por 1912 al parecer (ino 
nos dice el editor dónde ni coiándo). 

Por poco que ae coinoaoa tól amibiemte em quei se degarroUaron los epi­
sodios oontadoe, el liibro ae lee 'con dellücia; y por .encima de su valor li­
terario y die 'Siu valor hiistóricio está su valor humano; los tipos vivos deisi-
filan trazados en euiatro raagoa, tian amaiblee como ridículos, desdfe el Je­
fe—(D. Juan de León y Castillo—abasta el .misano autor, satisfedho de sí 
máamo burláiiidose de ai propio. Los temas tratadlos son varios pero prin-
ápteümenite los del' puierto y del Partido. Del puiertto mosi letxplSca cuáoido, 
ya que lel cómo ni él mSsm» se lo explica, fué decididlo abandonar el puer­
to de Las Palmas para construir eli de La Luz, en medio del desieirto. Es 
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difícil decir, dp todos miodos, sil ihuibo en ello error. La ciudiad ha resulta­
do Ulna calle, un cuernpo iiiiar,móiiioo, con distancias deisipropoir'cionadas y 
múlitiplies iprotoleimiari 'uribanísticoa idlC' difícil soluteión; pero acaso hia evi­
tado la oongasitián eu uii espacio inisiuficieinite que huibiioso rasultado, en­
tre el puerto y los risicois, die ihaibersio proseguido aqueíllia primeTa obra, 
ootmo «11 ha hedho, en otraiS ©onidioionos topográficae y a todo coste, len 
Teniwife. 

La historia del Pairtido, pu'CS en efecto Graní Canaria pasó ya entoa-
ces por el régimen do partido único, ids muy divertida coin su cómica ido­
latría y 'con la caída súbita del ídolo cuando sie poiiisó precisamente dedí-
oarlt* ulna imagen. En la vida dte esta partido, ein realidad partido regio­
nal, tuvo su parte ''I patriotismo lodal; ,pero acaso más la rivalidad con 
Tenierife. Tistimiuilada por la ludha ontre Las Palmas y Sajnta Cruz por la 
capitalidiaid provincial, peno, en êl fondo, inatintivo reenltado úe la vecin­
dad y la mdisima comunidad de meidios die "vHda. Si asta rivalidad ha dartío 
lugar a veeee a '(^pisodio,s verigonzosiois, mo todo ha. sido funesto ie<n ella, 
pu«s a menudo ha aotuado de astímulo de.pragTi(^;so al tnatar cada capi-

'tail de hacer tanto o mejor que la otra. Moreno altude continuamemte a 
oata ludha, sin abandonar afortu'n'adamieinte «u humorisimo. 

Temía indepandáenite es ipl relato dal viajio a Marruecos que formando 
pairtn de una misión oficial leapañola hizo al autor en 1883 y que no ee lo 
mon'ois ame;no do'l libro. A te'Hior de «u relato, a él S'o d'elbería la localii-
aajción de Santa Cruz di_e Miar Pequaña en Siidi Ifni y, por tanto, el actual 
dominio eepañol. Una noita de aipéndice nos hace oibsiOTvar qoiê  ya Fernáai--
dez Duro, deisd© el pueinte del "Blasco de Gavay", escogió dicho laigar para 
«site fin político. Un estudio dte Cenival, quei resumimos on estas páginas 
haca años (Revista de Historia, VIII, 1942, pág. 265), sostenía, al parecer 
con buenais razones, que Mar Pequeña era Puerto Cansado y no Sidi Ifni, 
la misma tesis del Sultán en 1883. Ademáí!, cuando e>n 1499 Lope Sánchiez 
de Valeivziüela reaoge pensonalmenta la sumiisiión de los moros de Vutata, 
visita, eintre otros lu^gares, Sidi Ifni, pero se reembarca no allí o en Man* 
Pequeña, como sería lógijcio si estuviase inmediata, sino en Saca. Contiia 
Puerto Oainisadio depone su situación en una costa inhaibitable, y el 
dato histórico, todavía inéd:i/to, do que al caer prisioniero el Adelantado 
en Saca en 1502 es rescatado por Santa Cruz da Miar Pequeña, cosa poco 
verosímil •aí la identificamos con el lejano Puerto Oansaido. Tenemos vien­
to de que una investigadora caniairia hia dado con documentos más (preci­
aos, todavía inédStoe. Claro qiíie estas identifioacionas históricas y sus con-
secuienoias f n la política djiternacional preocuparon muy poco a Tiueslro 
Cirilo Moreno. 

D. Siímón Benítez, que sucedió precisamente a Moreno en isu puesto d* 
Obras Públicas y quie, aumqxie hombre do vocación científica, parece habar 
heredado de la intención y aguideía de estilo de «u predetcegoír, es quien ha 
cuidado lia edi'ciión y nos ipreaetnta al autor en un extenso prólogo. En éfl 
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aporta muievoe matariíalís contemporátiieos para la reoonatrucciAn d'eJ am-
ibi«nte de Las Piailinas de antaño, pero míos oculita, ligual qwe eu protago-
iilisita, su vida privada, que es más de la mitad de la vida de un hombre; y 
se olvida del lector que desearía lacaeo hallar las precMoincb de fecháis 
que D. Cirilo descuidó negüáigentemetnita de darnos al volar de la pluma. 
Pero «1 amor que pone a la figura y al amibiemte y el iguisto de la «diicián, 
amenizad'a con grabados que constituyein ellos eolos una antología, mere, 
cem para D. Simón y para la entidad editora 'Si agradedimiento 'completo 
dtel lector. 

E. SERRA 

Sergio F. BONNET.—"La feudal Torrte del 
Conde en la Gomera".—"El Museo Catiario", nú­
mero 19, VII, 1946, págs. 14-44. 

Este documentado traibajo oontiiene «uccsivamente una recopilación de 
los draimátieoe lepdsodios de quie fué tesitimonio en, el aiglo XV la fuerte 
torre que allá por 1445 (mejor 1447) faibráicó Fernán Peiraza el Viejo en 
San Sebastián de la Gomera; ia detallada historia de la construcción de 
las otras fortificaciones pasteriores y, en fin, todavía, ila organización ad­
ministrativa de su siervicáo y defensa en el antiguo régimipiii militar. Todo 
puntualmente avallado oorn copiosa documenación procedente en su mayor 
pairte del Archivo de la Casa-Fuerte de Adeje, que es el de los Coiiüee 
de la Gomera, hoy en 'el Muiaeo Canario de Las Palmas. 

La vieja Torre de4 Conde es una torre feudal; esto esi, destinada a do­
minar el país donde se asienta, mo a defenderlo de ataques exteriores. Pa­
ra egte otro í'm. quisieron adaptarla, añadiéndolie unas pi'ezas de artillería 
apoyadas 'en un parapeto a «u pie. Pero esto era completamente ineficaz, 
como bien compremdía el Conde D. Diego cuando en 1570 se ganaba con 
tranSiigencias la benevolenicia de Jacques d.e Sores. Su situación en mitad 
del Uamio venía 'oondicionada por aquella fiínialidiad primitiva, paira preve­
nir a suis defensores de cualquier golpe de mano procedente de los mon­
tee hostiles, no del mar, dte donde precisaimeinte se 'esperaba el auxilio o, 
en último caso, la retirada. Como defeinJsa de la líala era inútil y la posi­
ble del puerto debía apoyarse en los riiscosi, como supo ver Torriani. La) 
torre habrá sido muchae veqesi desmantelada y luego reparada pero .su 
estructuna debe ser la origiinjail y la más lamitiígTia que se ooneerva en Ca-
nairias, arraisadas o ignoradas lae obras bethemcourianias de Lanzarote y 
Fueirteventura. 

El Intetreeanite estudio de Sergio Bonnieit ise completa con una serie de 
piarnos antiíguos de la bahía de San Sebastián; oon precisos plamtas^ y al­
zados (lem los quie «e omitió la eacaila) die la Torre del Candé en ga esta-
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do actual, unos y otros procodemitee d«l ardüvo de nuestro amigo D. Luda 
Ferjxández Pérez, cronista de la Gomierai; y en fin, oon la trainscripcdóni 
de cdnico documentos de los muchos que apoyan el estudio. 

E. SERRA. 

AiÜOTiio RUMEU DE ARMAS.—"La expedi­
ción misionera al Brasil martirizada en aguas de 
Caniarias (1570)".—"Missiomalia Hispaniica", IV, 
MadHid, 1947, 329-381. 

Una (pequeña y acabada monografía sobre un trágico epiísodio de las 
guerras de religión qoiC' eaaangrenitaron la Europa «ristiana y, cruzadas 
can la piratería, al mundo ©ntero «n el siglo XVI, «otni más fí^xocidad y 
saña que la tradioional en la gueirm al infiel. Recoge ipl autor todos lo® 
detalles coinocidios por las vensdon'ps auténticas de ¡La brutal matanza que 
Jacques de Sores consoimó len los indefensos miiaioneros ignacianoe a lai 
•vista de la isla de La Palma el 15 d* julio de 1570. I>a lem la página 171 
una lista precisa de los mértiire's; hemos visto otra formada por fll qtiet 
fué eirudito palmero í). Juan B. Lorenzo, cuidadioso dPl detalle en eans trai-
Ibajos. Coincide casi eniteramente, es claro, con ¡la de Runreu, salvo que 
omite los nomibrea de un Joao Fermandes,, d̂ e Amaro Vaz, Diogo Pares» 
Man/uel Hermaindes y Aloniso Lóipe^, mientrais añade por eu lado a Pedro 
Foniseca, Jaootoo Pérez y Antonio Suárez, que no trae el autor, aunquie 
tail vez 'el Diogo y el Jaoobo pueden ser ila imisma persona. 

Con ser diivtefpesamte esta parte dal trabajo, es máe nueva aiunqxie me­
nos dramática la que a continuación dedica Rumieu a historiar día por día 
y casi poír horas, la visita dei mismo feroz corsario a la iGomara. Aquí 
entró 'en trato pacífico con el tontuoeo D. Diego de Ayala, señor de la 
óisla, y al fin, al p«urtÍT accedió hasita a liiberaír los cautivos portuguesea 
siupervivienters de la matanza, los cuales divulgaron los detallies die la tira^ 
gedia. La imiprudenite •confianza del Condie se vio castigada al año ŝ -̂
iguiente por otro pirata flrancés, Oapdievilleí, qoiáen desipoiés de desembar­
car sio leropacho, como de eoetumbre. pasó a «aoo la villa, la inoendió y 
asasiinó a.los religiosos y áliguTios vecimos que capturó. 

El miniucioso relato de los tratos con Soree, lleno de rasgos de vida 
real, lo reconstruye Rumieu a baso de diocumenitos inquiísiitoirialeis, lunio^ 
inéditos y otros puiblicteidoe, eispecialim'eaite por Birdh, de aquella parte díej 
aitcSiivo del Sanibo Oficio de Oamariías que «wwpró al Marqués die Butfe. 

R SERRA. 
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Antonio RUMEU DE A R M A S ^ " D . Juan de 
McmitíeiveTdie. ^pi táin greweral de la isla de La 
Palma".—"El Museo OaMario", núm. 19, VII, 1946, 
págs. 3-16. 

B3 un airtfoulo compliPrneintario del dpdicado aniteriormonte, ên la miis-
ma Revista, a. Pedro Oerdn, el priniPir ciapitáin ig'emiPral de Gran OaHairtiía' 
y del que ya (hablamos (RteVista de Historia., XII,,. 1947, ipá.g. 271). Jtaan 
de Manteveirde obtuvo ©n la misma ocasión, 1554, cairgo análogo en su iS'-
la de La Paima y lo despmjpeñó tamlbién laníamente. P©rio ei Cerón pu­
do desde luegio llevar a cabo ooini eficacia su m,isiióni, Mointevprd'ei halló 
una obstinada oposición entupí sus máe, dpstaoados \ooniciudadanos. Era 
hijo dp alemán, el acaudalado Jacobo Groenenborch, quie adoptó en la is­
la, dlonde se eistabliptció desde 1510, ila tradiuocdón castellana de su apellido 
y que luego fué peniten'oiado por la Inquisición. Sea- ipor estas circumstan-
cias o por rivalidades personialPa, ipfi lo 'cierto que fué públicamente acu­
sado Juan Monteverde de haber obtenido su nombramiento me-diante pro-
mesias falaces de sufragar la fábrica de fortalezas y de haberse oondlui-
cido cobardPmemtP cuando el saco de la ciudad por Pie de Palo (1553() 
que pre«ieiameinte 'era la oeasióni de su encumbramiento. Pero toda P'sta 
oposición, un episodio tlpicaníPinte palmero, si co(ns.iguió dilatar el co­
mienzo del mando militar 'efectivo del temiaz Monteverde, no pudo impe^ 
dírse,!© al fin. Debió coini.«truÍT las fortalezas ofrecidas y sólo l!a enfermiP»-
dad d«bfa privarle efectivamiente' de di'cho mando miliitar hacia 1568. 

Bste i>equeño trabajo de Rumeu eistá redactado con tanta claridadi, 
método y docuimientación como todos los suyos. Aparte datos igen'e&lógi^ 
eos, se 'basa principalmieinte 'e,n expedientes de Simancas y cédulafi reales 
.del airdhivo capitular de La Paima. 

R SERRA. 

Julio MARTÍNEZ SANTA-OLALLA—"Afri«a 
«n las actividades del Seminario de Historia Pri­
mitiva del Hombre".—Madrid, Public, dtel Semina^ 
rio. Notas 1, 1947, 22 págs. -f VIII láms., 42, 

Bs una breve nota que ti'one ed doble fim de llamar la atención pública 
'Sobre la importaincia y neceisidad española de los ptetudüos científicos aoe3> 
ca de Afróca y ée «xponer el Mcilo de ilaíbor- en tad ariemtación deisiarrollal-
dia 'por el Semdftiiario que en la Uiniiverisidad de Madrid ha loreado y ddrSg'O 
«1 Dr. Martíinez Santa^Olalla. En efeicto, este •prestigioso iinvestigaidor, a 
quien aoliemoe conocer más como Comisiario Gonieiral dfe Excavaciones, no 
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es un pretóatoriador arqueólogo dte las qute creipai terminada su labor cuaii-
dio han claisifioado cuidad'osaimenite el matenal que las •rxcavaci'onies dafii 
al estudioso. Con un ooncepto máe amplio, asocia iPisitrfchamieii,t{> la ¡pre-
¡historiía a la etnología y aquel material le inlteiwsa lante todo como revp-
'ladior de la cultura iotegral humana do quiP es twütimonio. 

En las actividades del Seminario enitra, pues, ánigularmeiite todo lo to­
cante a los primitivos africaiiioe y, xjomo tales, a loisi alborígemes canarios. 
Bn la tsoimaria noticia de las coli'iocianes reuinidas, se citan, matenailes pro-
ic«dientes de las Mas , entre loe cualas hay piezas de sumo imiterés. Otras 
continienibales isaiigieren comparaciones ú)tite&. De aquéllas, ee citan taho­
nas, oerájmicas, tejidoe y viaciados de pintaderas y amuletos. Acerca dtel 
uso de la palabra tahona, propia de Temerife, para designar cualesquiíva 
piezas afiladas de basalto ordimario, no de obsidiana, usadois 'e:n otras le­
ías, haremos reservas. Creeffn/a« que hay que levitar dar extene-iones abued-
vas a las escasas palabras conservadae de las teniguas aborígenes canarias; 
laa tahonas df<bem ser sólo lois cuchillitow de obeádiama usados por los 
guanches d* Tenerife. Muy in-oitable el gfran vaso cerámico beHamenibe de­
corado con surcos, de Puertevemtura, r^ resen tado en la fig. 2. No cono-
iceimios otnos. Las bellas puntas" de «íl'ex saharianas «nada tienien de sámi-
lar lem las Islas, donde son sitempre aMpiícas. Bn cambio, las muestras de 
oerámiida in'eolítica de Hamish (Río de Oro) hacen pensar, unas por la de^ 
feoraoián (las típicas incisioniets en espiga), otras por la forma, en la cerá­
mica de La Palma. 

Sabemos que la laibor del Seminario «n nueistras' Mías ha proeegTiido, 
hasta llegar a la excavaciórv directa por el Dr. Martínez Santa-Olallla df 
divenaos yaicimiieinitos grancanarios. Ello es imdiicio del imterés qu'e la liabor 
de iae Comisarías Provinciailes d̂ o las lisias ha dlespcirtado, y íes de esrperar 
que la actividad en este campo, iindudahlemieintei sim precedlenteis, seguirá 
ain deismayo. 

E. SERRA 

Roger DÉVIGNE.—"Jeain de Béthencourt, rol 
des Oanaries, (1402-1422)". —Toulouse, Didier, 
[1944], 8S. 

La vida del primieT teonqn^stiadar de Canarias lets «iin dnida tema atracr 
tivo. RecordemiOB quie, entre otros que la han tratadlo, ya el famoeo Julio 
Vemie la aprovechó para una amiema biografía. Bien ajeno cada uino a la 
M K W dtel otro^ en 1944 dios eaeriitores puMíoaibain sendos libros sobre el mis­
mo papsoniaje. UAO «n Tenerife, nuestno amñg'o Buenaventura Bonnet, die 
cuyo libiro tuvimoe el gnjsto dte e*r ibir el piróloigo y el comentario en esta» 
páginas (Be<v. de Historia, XI, (p. 242). El otro libro, qu» sódo miuy tanle 
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ha lleg'adio a nuiestras maniois, se publica en Tolosa de Fnancdia por Bo^er 
Dévigíie, autor que no con ociamos, pero que ijodemos oaiLifioar de poete et 
romancier, a juzigar por el eílenoo de aos obras quei inoe da etn la cxwitrai-
portada, y del que .tamibdén deduioimos que no es mn novel. 

Lais obras de Dévíg'ne y de Boimet, aun itnatando de la miama yiéa,, nio 
Jíuiedem aer más divierisias. Difierem radicalimente en eiu método y en eu té-
sis, aunque no tanto em (SU propósiito, ai tomaimois como de buena fe lia3 
areitenadas afirmadonee de Dévigne de que escribe obra rigurasaimenite háe>-
tóirica. Pero dieisde Duego el trabajo del "«rudáto" francés es una am©na 
bioigT,afía novetlaida. No le harí'aimos por «lio nliingÚTi kjargio, al; contrario, la 
arvetnituna de Bethcncouirt quie nos ha siidlo contada en tan simple y animar 
do lesltiilo por los capelllame® autores del Canarie^n, paTeoe que r«husa l,a 
sequedad dlocumiental de Bomnet sii al eviitaTÜa no ha de sufrir memos'ciabo 
la exaotitud de la iraf ormación', que es el mérito ^más posátivo de este autor. 
Tamihlén aprobamioa el juicio igeoDeiral de Dévigne sobre la obra de Bethemt-
coiurt, que él iniscribe a lia cabeza de la historia odonáali francesia y que 
naaotros pusimoe aún a la de la histoilia icoloeiaJ del mundo. Pero ©s que 
Mr. Dévíg'ne no «dameinite se lianza comfiad'amente por el camino d̂ e la iie^ 
conisitrucción de ambiente y dte pslicoiiogía «ino que 'contínuamientc falta a 
eea exactitud inddispemaaibl'e de loe hechos. Dos, por lo memos, ison las cauí-
aas de lesos eimares: de un lado su inf onmaoiéin «s muy incompleta; nos la 
da paladinamente al comienzo de una langa nota «n que resumo, apud Vcr-
neaiu, isnis oonocimientovs 'sobno el pueblo indíg'ena al que, inevitablemen­
te, as claro, llama 'guanche para todais las islasi. Bory Ide Saint Vlinioettit, 
Berthelot y Vemeau, con el "lanóniimo" Pegiot Ogiier, son siuis autoridadee 
franic«siaiS, 'adiemáiS de Biengieron. y de Margry, por el <cual. debitó conocer la 
vepsión auténtica del Camarieit 

Menciona varios '"vfieux historienis aspagnolns" que hain completado eu 
relato pero de ellos sélo Vira ha eádo acaso visto reíalnvente. Falta mucho 
y además ésto ha sido muly mal aprovefchado. Margry no le salvia de sief-
guir exclusivamiento la versión aipologétioa del Canarien de BeoigeirOn; 
Benthelot y Vierneau, die' tenter ideas absurdas isobre las islas, que cree 
arrasadas, asií en junto, por los voloamies del siglo XVIII, "qui lenir ont dom^ 
né leur aispect 'actuel", cosa ni para Lainzarote |adm|iaible. Todavía máls, 
maneja a menudo con tal desenvoltura su Canarien que le hace decir co-
isais inesperadas: así en la conver-sáciióni de los diosi caballeros en La Rov 
ahela initerpreta la frase de Gadifer quHl alLoit á son adventure como 
unía negativa a cooioentarse por una parte fija de las fuituTlas conquistas, 
cuando e<Mo expresa que "iba en buiáca de aventuras" y es diespués cuaoido 
Beitíhenioourt te propone colaborar en su empresa. Tales bevU'QS nos haoen 
pensar quie el texto del Canarien «s apemias comprendido por el francés 
medio actual. Pero otrota errones apenas así se lexplioan': el duplicar la na-
•vie que condujo a loe oanquistadareS' para dar una a cada uno de ellos y, 
en fin, la continua y contumaz omteión de todas las lecturas del mamus-
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crito del Britiislh Museuin. Y 63 que todo esto responde a uma posicdóin pre­
via, polémáica, <M autor, que al oontrariio úe> Bonm'eit hace d© isu héroe utti 
modelo idieai y se conaaigra a juis(tifi<sair y exaltar todto aus acciomes. Para 
abonarlas alega ante todo su lucha coinitinua contra la adversidad econó-
mica, factor qixe «on razón djce el autor no áehe jam&s olvádiarsie, scule^ 
ment dans ks roman-s ct dans les contéis l^awnture peut sv passcr dei 
mise de fonds. No redhazaripimo» de lig«ro esta tesis, imcluiso creemos exa­
gerada la dura posición crítica de Boimiet para el viejo barón normaTi'do; 
pero cuando veniios la tesis oipuesta defendidia *con tam malas artes conno 
el «soaTniOibeo d)e la verdad, pensaireimias que sus paladiineis, desde Juain V 
de Bethemcourt a Mr. Dévigne, son ¡hombres dfi.más mala fe que el mÍBimo 
héroe que escogieroin por modelo. 

E. SERRA 

J. E. CASARIEGO.—"El Periplo de Haninon de 
Cartago". Edieión Crítica Bilingüe.—'Madrid, 
MCMXLVII. (Comisejo Superior de Investigracio-
nds Científicas.—Instituto de Estudios Africa­
nos). 96 págs. y 1 lámimia. 

Esta edición del Periplo de Hamón, deíñda a la pluma del Sr. Casarie­
go, vieme a llenaír un huoco «n la cscasiísimia bibliografía española moder­
na de fuentes dásiioae africainaB, que teníamos advertida al redactar iiu^'S-
tra obra en preparación sobre Naw^gaqioms Of'stí^-nfncnnas. 

Va prologada por D. Julio Quillón, y al texto se agregan para ilustrar­
lo un plano de Oartago tomado de la edición de Oanupomanes, la reproduc­
ción del peintecóntoro -griego vulgarizada em España por el Tarteseos de 
Schlulten, y t res mapas, uno da la costa oeste de Áfrita, iruita del peiriplo, 
o/bro dtel mundo oomoelbiido por Hecateo, y el tercero bastante detallado de 
la costa de Guiíniea a J^ilbería, laeotor más icairiñosamifAnte estudiado por ej 
Sr. Casiairiiego, como ténmino ded' Perfi'plo-

El texto gráeigo del Peiriplo, ooaa de interés para los lectores, va repro­
ducido autiqane isSn el aparato usual de lae' ediicioniee críticas, según la 00-
'nocida edidón de Muller, base umdveiisBl y bien autoiriaada por todos loa 
comentaristas. Liieva yuxtax"!!*®'» fi^ otra columna la traducción en espa­
ñol, y va prieoedfidlo y isieguido de notas y comentarios' relativos al autor 
y el caatienddo dei Periiplo. 

Sólo deploramos que en uina edición critica anotada, según rezan loa 
epígrafes, isie baywn deslizado tantas erratais de imiprenrtia, muchas más de 
las recogidas 'en la fe del finail, que molestan y preoioupan 'Pn la Irtclura. 



96 

Dadla la importancia qiiie oancedieimiosi a las puMcaciionipis del Consejo 
«n España, y pl interés para Oanarias' dir> los eisitudiois afrioanlistas, JiaS 
vamos a permitár entrar 'Pm icicrtos detalles die la obra, con pi deisiPo dfe 
destacaír las acientos dfel autor, y propoiLer sugerPinaias que puipdan sipr-
vir pana mejorar, si es posiiblpí, la olbra en posterior Pidicá6n, que ¡augura­
mos próxima. 

El Sr. Oaisariieigo mo muestra osadía ipn sus ^conjeturas, icosa siempTe 
fácil ipn ain texto 06'euro y discutido; por PI: aoinibrairi'o, es pxtraordinaria-
menitp prudente en sus identifioadlonies de las colonias africanas rppoiWa-
das por ©1 Periplo. En general ise atiemdle a lias afirmaeioinies y argumem'-
tas die .prueba, s'uigieridios por A. Dprtihelot en L'Afriquc Saharv-mie el 
Soudanaise.—Ce qu'en ont corwiu les anciens.—^Parfe (P(ayot), 1&27, y, 
en general, a lais ideas más' iSiPigiulidas ipor los tnatadistafi. 

Si lel propio prologuiista Sr. Guillen no da por seguras las cionclusian<e« 
diel autor, no parecerá extraño quip quiPiniPe mas hemos idpdicado a estudiair 
las fuientes anitilguas diiscropemiois Pm más diet trn jíunto dip lais afirmaciones 
del Sr. Oasariego. Pero ello d^iriva die la propia oscuridiad dRl texto ofre^ 
cido. 

En nu'Petro pvstudio ¡sobre Las "Islas Afortunauijcis" e-ri IHinio (Revista 
de Historia, núm. 69, 1945), que el Sr. Casiardeigo no paireoe oomoieeir, aumi-
que cita con írPouemcia a Pldhiiio, hemoiS propuPisto iwi camimo estrik;taime.n-
te filalógiico, ooim/o mpdio ¡seguro de initerpretacSón dp lasi textos fragmen-
tarüos y teompüados dip los olásiicos, q¡uiei Jmos ha diado bueoas resultados. 
Bstio nos permite ideintificiaclii0n¡eis div¡PiTis¡a« de las corrientes. 

Tarnipooo paretee conoce¡r el Sr. Casariego otras¡ dos publicaciones inte^ 
resanbeg sobre el tema. El trabajo da A. iHermann: IMe alúesHe Koloniat-
fahrt nach Obffrguinea "KolomiiaJie Ruindálcih'au, 1938" que ¡trata de todais 
«stas fuentes anitiguas, y 'Pl de Georges Marcy: Notes ünguistiques au:' 
tour du Périplc d'HannOn (ingerto en "Hespéris", 1935, ¡pá.g. 21 a 72). 

Esite último, 'estése o no de acuerdo con su teeie, es importante pana 
€¡1 ppoblema de las idlemtiñoatoianies diasdie Thymiaterion a Rierne, pupe s« 
ibas¡a en ¡um diaito diel' propio Periplo, iindáicadlor d̂ e qiue fuipiron tomados in­
térpretes libios, a loe cuales ¡se delben los niomibres berebereis d'ados a eeoa 
polbladas. 

Hacen falta, p¡ues, miudiois tralhajos como «I del Sr. Cas¡ariego para exa-
miTiar loe múltiples aspeictos, quie las fuientes icláeicae' plianteaní, .sobre el 
mundio africaBO OSOUTX) para los antiígiuos y ig^eográfiioameBite mal estudSa-
dto. Y ¡oonfíiamlo® que ¡el intento de «site autor sea eegudkio por otras miu,-
dhos pora haoer progresar las ioieincia¡s de la amtiigfüedad en Eepaña. 

Urna mota final, quie nos euigiere la orttografía Hajninon, empleada siem­
pre por ¡el Sr. Casariego isli¡gTiiem¡do el uiso igeineral. Nosotros prefprimoa 
Hain^, -par re»peito a la niorma aoadémicía 'P¡ni voces dei «stle tipo, si bfcetn 
podWa BupriimiTse la H, quitada en AníbaJ, nombne d'e iiguaJ raíz. 
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Pero C8 urg'PTite e iridispeiiisiaible que un ovgasnisimo oficial con autoii-
dad (como la Acadeimie, el Coniaejo Superior de Investigacianee o el Ine-
tituito djf Eapaña) dictaim \¡in¡ método (loonivcirtcioniail, coano iPiS- inevitaiblle, 
pero umiformemiernte respetado), para las tnariiSciripcionies de nombres his­
tóricos y gieográficoe antiguos. No lafecta, por tanto, ^eeta nota al Sr. CJa-
iSariego, sino que ti^íne un interés imás umi'verisal. 

El isisteima que alguinloe han dado Qn llamar científico, y empleado en 
España, v. gr., por eJ Sr. García Bellido, puied» eer una baee para la nor­
ma, pero tiieme igraveis dificultades quie habrá que salvar. 

Si hirmias de trascribir graeica ^graiece y latima latine,, parece' obligack) 
traiS'cribir con iguial riffor las formas púnicais, egipcias, líbácais... Y nótese 
lio confuso que resultaría llievar a nmeistros libros usuales el miombre de 
Aníbal trajsicrito exaotamiemte del púnico Hatmibfí'al.. 

Aldemás, en 'ciertos 'nombréis, loomo Cartago, reisulta itógico diar domo 
^ci«ntífiica la traisioripción la'tiína Kaaitíhago, que mi siquiera es latina pro­
pia sino tomada a los letruiscois (eeigún probamos en, otro trabajo), m vez 
áe la griieiga o púmica jíPopia. Y en estricto rigioír, él prlinicipio de traiscrip-
cióin científica nos llevaría a nombrar a Oartago así, cuando eos retfiriiérah 
moa a fuemtevs latináis, peo-o ai itomairio a fuentes griegias, como Polibio, 
detberíamos diario en igrieigo, y al hablar 'de la fuindadión, d'e los tirios em­
plear la traeicpjpción púmica Qart-hadaisat. Y isá etsto parece un caos, y sie 
eetableoe eimpleiar el .nombw de cultura, i por qué «e ha de oomisiderar máa 
ícientífliicia la forma latüina quie la msiuai dte Cartaigo? 

Finalmiemte, lein ciertas triascripci'anieis Uaimad'as científicas corno Syra-
kouisa, icon que se nombra a la tíiudad sSciiiatna de Siracusa, «s bien sabi­
do que para los dorios sicáMano'S el 'nombre de la población sonaba Suraou-
sa; con lo que la trapütenacióai sdgtno por sliigTio del n^ombre dorio, tomam-
do por base la 'pquilvalenicia átáfca, ets tan imiexacta como el nombre traidí-
cd'Oinial. 

Y volviendio al .nombro de Hanón, iseiría preciso oomvetnir un empleo o«v 
togT'áfíco, pues la tra»cripoión Hamium es' la que hJcdwoii em isiufi ISbros loa 
geógrafos latinos del nombre traisiorito por los griegos, y cuya forma pú­
nica podiemos reteonstruir 'cieratíñcam^mte. 

Es uaigeriite, puies, y inieiceis«a"io qii« un ongantiscmo autorizado .estable-zca 
uaa ortoigrafía oficial para esto» .ntombras. Pvtos con todos «sus defectos 
Ja ortogirafía ofiteial tíieme, una «UngariBa' •vfmtaga, la widfonmidadL Y confia­
mos que pronto lae laidopte xuna diecicñ'óai tan. teMÜspieViiSalble. 

Y para term4n«r íelSditamos al Sr. CJajsariiego y al Institruto die Elsta-
diíoa AfriicBíniois por habeimos «umiaiiistradlo xm texto tati poco accesSM* co­
mo el die Haoóm, m, una 'edicñán asiequílble y comeratnidA. 

J. A. D. 
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Augusto César PÍRES DE LIMA,—"Estudio» 
etnográficos, filológicas e históricos",—Vol. 18. 
Junta de Provincia do Doo^o-Litoral.—Porto, 
1947, 212 págs. en 4S. 

D«d investigador portugués Augusto C. Pires de Lima^ a<ctual Director 
del Museo de Etnogíaifía e Historia y del "Bol^tim Douro-Litoral", de 
Oporto, conocíamos allgunois trabajos, y de uin modo más preciso O livro 
das adivinhcís, que Jiuibimos dte utiMzar en un trabajo pulblioado en otro 
Ivtgtar acerca de las tadivinas cainariae. 

Es autor que sigue la segura vía trazada en Portugal por metódicoe 
invetógadores de la Etnografía y el Ploklore lusos, y esa feircunstamoia 
da a suis traibajos um alto mivel cieinitífico. 

Bl presente voilumeD, primero de una serie que por lo visto va a lanzar 
la Junta de Provincia do Douro-Litoral, contiene diversos estudios y coiir 
jPerenciais pruaiiuniciadas por el autor emi centros cieratificoa de Portugall: 
"O Museu de Etnografía e Historia da Provincia do Douro-Litoral", "Fe»-
ta de Aniversario", "Noasa Sechora", "Siimibolásmo jurídico", "A indiús-
tria agrícola como elemento da vida da macionalidiade" y "A morte nss 
tradi^oes do noeao país". 

Toda publicaicdóin de esta naturaleza, protsedente de Portugal, es siem­
pre ttna aportación útil al hacer folklórico canario: atonquel «m esta q|uei 
reseñamos iriio se contenga ninguma alusión a las ielasi, ino podlemoi'! silen­
ciarla en cuanto aporta datos que hemos de conisdderar y que de aügum» 
manera hemop de tener presente a la hora de manejar análogos materia­
les cainarios. 

Sirvamos \m ejemplo: noticiáis acerca del millo. S^gúm Pires de Lima 
(pág. 21), el millo grueso, ell que !hoy se denomina vuligarmernte milho, se 
introdujo en Portugal en el siglo XVI: "O milho a que ce referem os do-
cumantos dos séculos anteriores, era o miúdo ou o panUQO". Por otro [BM 
•áo, Julio Caro Baroja, en Los pueblos de España (pág. S32) señalia que 
"la soistitución del mijo por el maíz no se comoció en Gtalicia hasta muy 
«ntrado el siglo XVliI". Noticias que (convendría ampliar entre nosotros 
con el fin de poder preciisar la introducción de este cereal emi Canarias. 

El breve capítuHo que dedica al "VimSio" ksontiene xm- apreciaiWe voca-
buüario. En él titulado Nossa Se^hora se haillain datos sobre la« niavega-
oiomes portuguesas, tomadas de los "Diarios de bordo da oarreira da In­
dia", de los años 1595 a 1603, y una nutrida coSeociióm de nombreg de na^ 
vea, entre los que amotamos el de Nossa Sunhora de Bettencourt". 

Podríamos etitresacar variadas y numerosos ejeimiploe,, pues «1 libmj 
que reseñamos contiene un albundarnte material. Quede, pues, la cita W-
bliográfiíca, ya que en meneateres lingüísticos, folklóriicos y etnográficos, 
entre nosotros, nuinioa esrtámi de más las puhlicacioines portuguesa,'?. 

L a b DIEJaO CüSCOY 
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J»aé PÉREZ VIDAL.—"CJomiservas y dulces de 
Canarias", en "Revista de DiaDelctologfa y Tradi­
ciones populares". Tom. III, cuade*mo 2%. Madrid# 
1947; págs. ?36-255. 

El ddestiro >lxuioeiad>or que es Pérez Vidal en laa agoiais del folklore ca­
nario apiareca die raievio afirmiadio «n este trialbajo, con el que sei evade por 
ibneve tiempo die sue seirias preoiciuipacianes por la literatura papular y la 
dliiaJeidtol'O'gi'a. 

La filniteaiicáón diel auittor se dteisouibre tan pranto se ¡ha dado término a la 
lectuira de eiate brave,, pero isólidlo trafbajo: ir aibrilendio lauevlos cauces a la 
pllural coiprijeinite die toa tradüicilolnieis icaAarias, aportar ternas nuevos, quei 
«ieimrpro iSiom um atódate para los que siemtemj i>areja preocupacáón. Rsto o 
algo paT«cid'o dlijimas ya con ocasión die una reseña a uJia d̂ e sus jHiblica-
ciloinas amterforas, y ello nos rtxime de tonrr que repetirlo alhora. 

La persipicalcía d© inveistigladiOT le tenía que llpvar Tuecesiairiamente a 
ios conventos, dkHidte frailee y monjjias "han tenido <in todas partes el pon^ 
tifiícadto ée la d^ulceiría". I M lilhro die gastos del Comivento die Santo Do-
mimigio, ©n Sanlfca Cruz die La Palima, años 17S8-1783, extrae tuna taiutridla 
cloliewcióiri de nombres dfe gnltoisinas y de inigrpdiie'nitesi para la confcocióoi de 
las miismiais. 

Ounioeaa las nolácSaa que aporta axseroa die los "pipotes de coneervia* 
almibaradas", igolositaa que ae entouentra paladeadla por eJi cardenal die 
quiten fué Guzímainillo paje, y enredada en la talaraña dei imáigeoies die G6n^ 
gora: "Si de paces las Canaiáa»—^tributaban sus pii>ote(s..." 

Doqdie Pérez Vidial se d«tfi'ei»e golosamente—lo exigía, adlenváe, au COIQ-
didi'óin die paimero—^es en la "rapiadiura": (bien dlocumentada la voz y sobna 
(compulsa de t«xitos para tal fin, aom lo fcual ise rebas'ain lois límites de 1» 
©eroailla imformaici'éin. 

La última paute iM trabajo, "Muestrario de otroe diulcea tradicionales 
canario®'*, recoge una abundante «dlieíocliéin de golosinas, modk» die coii-
íecci'dn y elememitos utHi«adk>s en la misma. 

^ no tuvíénamoe en cu'emlba la intemtíiAn del autor, que ya más airriba 
expusiimiois, le podríamos poner un reparo al trabajo que comentamos': ej 
día su lim(itaKáé.n, ya qwe « alude casi enfclusivamente a la isla de La Pal­
ma. Valdría la pena extender al archipiélago una emioueslfia sobre el ten^a, 
y procedlar a en eJaboracióin posterior, májdme cuando ya se diepone d» 
una base bübliográficia aplicable al̂  estudio general de la Icuestién. 

No obstante, que qiuede bien diestacado el iindisautiblie valor de esta 
aportación. 

Luis DIEGO CUSCOY ' 

0^ 

Xt *' í 
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"Instituto Nacioital de EiStadistica.^—Provincia d^ 
Sainta Cruz de Temerife. — Anuario estadístico 
1945".—^Madrid, 422 pág-s., 3 mapas y 6 gráficoa. 

^ La Dokig^atóiián de Estadística de Saint» Cruz de Tenerife, ibajo la inteü-
getate dáireoción de don Rafael Pére« y Sáiiuahea Pinedo, ha puiblicadio eil 
Ajniuario de «istia provincia coirrespoiidientB al de 1945. Ein él ise recogen IM> 
sólo los datos de díoho año, eiiio que isc los campaiia en cieartos casos con 
los de años aPteriores. Pajra destacar la iimportaaicia de esta poiblicacióm, 
hemos de señalar que es la primera que recoge ®1 jinateriai esibadíetico de 
esta ppoviiniciia, después que en 1865 lo hizo don> Pedro de Olive. 

Par reigla general el nnaterial empleado ha sido fajcilitado por orgaiXiiS'-
mos ofioial'eá de la provánciia. Eüto explica la deeigiualdad de tratamiento 
de los distintos proJbleima» que aJbarca. Ein esto iseintido, el Delegado pro­
vincial, en ©1 prólogto d© la obra, sie queja de lo» "múltiptos obstáculos-que 
íjuvo qu'e •vanicer para pl logro de las iniformacLoines que en ciertos capítiulos 
figiuran". 

No eS extraño que destaqueoí por lo completos los capítulos dedica«ioe 
a eistadíistica deimográfica, por «er éste un searVicdo tradácionaliraenite enco-
memdadio a los fuaicionaírios de estadística. Los restantes datos son de des-
igiual valor, prtmaramente por m> tgai'er preocupacáioinea estadístiicas los di­
versos ramos de la Admiiináistriación, y en ,s©gondlo lugar por obtroierloe de 
aiguinos org'ainiiismas esipecializados, que resaltan sólo puntee de vista par-
ciaieisi; tai eis el caso de los diatos olbtcimdoe' de la prodlucción agrícola a 
través de la O R E P, institucdóin oreada para reigiular fe 'exportación deü 
plátamio. 

El comteaiddo de sus 27 'capítulos podieimas clasificaTio del eigniiemte mo­
do: estadíistica física (terntoirio, climatología y sismotogía), demográfica 
('eatadb, censo y mioivimiontio de la poblaciión), tultunal, económica [a) de 
prodiucdióm (agríoultuna, ganadería, imwnteis', pesca, mimáis e industria), b) 
de ciiteul'acióin (itpansporte», oomiumicaoiones, conieircio inlterior y exterior, 
baJioa, ibolisa, ahorro, isaguros), c) die consiuimlo], admiirtSsfcratávia (oibras pú'-
hlicas, hacienda pública y lacal, justicáa, hiígienie, «anidad, traibajo y acción 
aooiai, reigistros) y eclesásrtfica (culto y icJero). 

iSobresiale en ©1 estudio diem,agTáf¡c!o fl exameti eompariativo de kus gdS' 
©caicio(neis con el miováaniento de la poiblacióini, con datos die 1900 a 1944, en 
que Sieñaiía la quielbra diei ritmo oonstructiivio cin él último dieoenño, al que-
dlar pnáotácaimente inhihiidia ¡üa inídaittva iHivada, y a ipesaír do la positiva 
iialboír de orgianisimoa púibliioois tales como el Maoido Bcomó'mico y 1^ Obra 
Sindlical del Hogar y Arquitectura. 

Los datos del censo de poblaeión: parten de 1860 híusta 1944 y señalain 
uin aumento de los halbátante» de urn 5% ainiual aiproximadaimeinitc. Detalla 
la proioedendia de los haibitairiitea, aunque no la*' tniadionialídadeis de los 
4.684 'extranjeros que figuram en cj últimio 'ceinso. Los reíerentes al mavir 
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miiemito de polblación (nacimiientas, dptfumcioiieif;, imatrimondos, migración) 
so oiñ«n Q1 decemio 1934-44. 

La astadística ^cuItuTa l̂ eeñaJa la ractividlad pública y privada Pin la eii-
señíainza durante Iwe años 1940-44, a la que clasifica eii primaria y raedíia; 
esto le fiiorza a imicliuir la Ulnpfversídiad enitre 'los Centros die Enseñanza 
Media. 

Deiiitro d'ü la astadística de produiccióm diestaca la 'parte dieddcada a la 
exportación de artfcul'oa agrícotes en los añoa 1932-44; ison moa inauficiein-
tas dais >cdtfras ée •producción desffinaida al doneumo interior. Las datos re-
ferantes a níoates, pesca y giamadríia «e ciñen al laño 1940. Los de minas al 
año 1942; «n este aspecto figniratn 92 miniae de azufre, hierro, piedra pó­
mez y otros minerale® indeterminados qw\ •sal'vainéo las de pi^edra póniez, 
no producen niliiieiRil «jLgiunoy y laom «n su mayoría procedí mJemto de obten.-
oión de atguaa srafetwrráinieas. Por e*ta lazón hutoiéramnas prefemido ver ta»-
tado el proMeirta de las agijias en las Islias drmtro de la estadística de pro­
ducción y no formiando parte de lais Otorais Púbil'ica«, euaaido en reaJidad' su 
«lumlbramienitjo Iha siidlo oibjcto d« actividad privadla, como ejcpresamemte s© 
reoonoce en eí comentardo que acomjyaña a «stos datos (pá^. 242). 

(Los datos sobra induatria., com'ercio y eoneumo ¡se ciñen al año 1944. 
EIn «Sitos últimos incluye íradioesi de ^^coste de vida em la capital desde 1940 
a 1944 que represeintan tm aumento en los númieros índices de oos*o en tm 
283% respecto a 1936. Bn cuanto a los preoioe figurados, mo aclara si son 
los de taisa o los ¡reoíleat. Junto la eeitas cifráis ¡hubiósietrKOS deseado var te 
oorreapond'einci.a cían «1 movimíenito de isalarios. fistosi, en lugar d* aeír re-
cogidos on un capítulo, se enciuenitram diieemJinadio®, según sean traibaja-
doa-os agrícolas, eonstrucci'ón, tuilismo, etc. 

Los datos admimistrativos se fijian prefereintemente en el año 1944, 
salvo loe referente* al miovimi*'nto del puerto de Santa Cruz de Tem^ráfe 
que pairten de 1910 hasta 1944. Los de lhíiici«nda pébUfca »e refiere» a lia 
recaudación de 1944, frente a los pagoB que no se detallan por Dfiparta-
miBmitos Miniisteiriale&. Los de haciendas localee recogen los preisiuipuestos 
de Snigrfisos y gastos así como la deuda duramte el año 1944. . 

Los datos sobre el paro obrero comprenden los años 1937 a 1944, aun­
que ise advierte que l|as cifras no oorrosipondrin a la realiidad, porque parte 
de las inscrápciones en el Servicio de Oololcaaión; son' más exactas a partir 
del año 1939. La cifra máximia de parados ae dio 'On agosto de 1939 oom 
12,848 y la mín'ima en movianibre de 1943 con 1.845. 

' Bs de (alabar la labor reallizadá ploír la Del'eigialción provincial de Bsta-
dlí^ica en la elaboración dte este A'nuario y de desear que contiMiúe en años 
o períodos .sucesivos aimpliando así siu meriütíerio trabajo. Y que al miiemo 
ti'Bimpo sirva de estímuío a todos los depairtaanantos administrativos que 
oon ella delbe'n. coliaborar, paira que procurem perfeccionar el registro ee^ 
tadístico en sois reepectivaa campos de actividad. 

Ramfinv de LA ROSA 
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Joíc PÉREZ VIDAL^ 'Tolk lo re infajitil de las 
U'jlas Canarias. E^ntreteniimieiiitos", «n "Revista 
Hispánica Moderna", año XI, julio y octubre de 
] 945, Nueva York-Bu>e!n»s Aires, págs. 349-370. 

El Hjiíspainic Lnstitube, Depantrneinit oí HispaHic Laingiuaiges, de la Oo-
íiumbiia Umveirsity, y el In i^ tuo dig FMjoilogía de la Paicultad de Filosiofía 
y Leta-aiS de la Umiveirsidad d,e Buenos Aiirieei hain veinidk) puibUcaiiido utia 
maigmífica revista, oon el título anotadlo, de la que es éste el primieír ejaiof 
pilar que (nos llega a las mianios. Y 'ello es tentó laétñ de lamEmtar, ouattito 
que todo lo ameriloanio tiene intieirés aapeoial para España, y para Ciana-
rdas lo hi'Spanoamiericano quiaá más que para niiinguina otra regida espa­
ñola. 

En este cuaderailo, 'mieistro colaborador Pérez Vidal publica un 'estudio 
dedicado a loa jueig^os de la primera infamoia ea tnmeatras Isla«, lo quie 
noeotroe los icanarioe llamaTnos "hacerl'e fiestas al miño". Bl estudio se ex-
itiemide a 27 tiipoe de einitretendimientois, y «tomo pruieba del método de ru-
•viestógacián del autor y de las conisecoien'ciais a que en sai trabajo llega, rei-
sumamos lo q,ug dice de uno de dichos tipoe (págiSi. 363^367), que nos hia 
pairecido ourioso •& inistr.uotivo. Se t ra ta del entretenimiento conocido ie|n 
Camiariaa por fíico, pico, nwldorico, em el que «atudia las variantes de La 
Palm;a, Tetnierife y Lanzaroto y las oomipaira con lais de otros lug'ares, e»a-
itre ellas con otra canaria recogida por Rodríguez Marín. Y añade Pérez 
Vidal: "Bl mismo decano de los foiklaristas españoléis recoge, adveníais, nu­
merosas viension*» de la presente riima, oorrespomdiieinites a Madrid, Sala-
manca, Murda, Asturiae, Vitoria, CJhle, Beipúlblica Argentüna, Gailücia, 
Portugal y Archipiélago de loe Aaores. Las de las tres últimias pnocedegíh 
oias "guardan semejanza con las vensiones canarias de los primieroe versos. 

Bn GalJsoia: 
Pico, pico, mazarico, 
Quén 'che deu tamaño bioo...? 

Pinto, pinto, gorgorito, 
6 quén che c!ou tan grande pico ? 

Paxariño piquinino, 
¿quén che dou etsic piquiño? 

' Bn las iisil'a£ de loe Azores: 
Sorrobico 
Massarico, 
Quem te deu 
Tamaniho bico? 
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Y leii Portugal: 

Pico, pico, samani'co, 
Quiem te diou tamarflio bico... ? 

Y coiiiclüyc P. V.: "Al paneoer, y ajparte liígrecpois cantactos cooi vemsi»-
naa salmainitámajs, Tnadrileñas, moiimanais, resulta clara la predorajiniambe 
aisoeiiéencia graJaáco-iportu,gru'esa de las diversas ima'nif'astacdionee canariasi de 
la preseinte riinilla. Por una panrt», se manifiesta d a r á aquella oriunriiez 
lem tos versos iniciales del pico, pico, que únícaimian'tp se •emcuinitran en las 
vensiianiee «•alaico^poptuguesais. Las formas iW'Uiorico, melorico y malo-
rico é c las fonniiullillas ciananias dieben ¡ser carrupicáaaies' de la gallega ma-
zarico (po'rt. massarico), nombre de xnx ave miarina, abuindante en aque^ 
lias eoatas, oomocidia tamibiéni por Aloión o Martín pescador y que llama, 
efieotivaimieaiite, te atemoióm por ®u pdclo, o bico, muy prolongado. 

"Poír otra parte, entro las numerioeae versiioines que he oonfnointado, só­
lo una, do Portugal, coTitveine la segunda manipuía'oiiin, del juego, aquella 
ffn qiue .se eámula barrer con l'ae manos, y jjiara mayor isemiejanza, los ver­
sos correispondientes tamibién son simil'aras a las canarios. 

Cañaríais: 

Portugal: 

Etícobita, eseobita, 
bárreime esta casita; 

Vaseourrn.ha, vassourinha, 
Varre'-.me esta casinha; 

n 

Y, una vez má¡s, lo característioo, lo difererijcáal dig las versiones oanai-
riae resipecto a las diemás de leavgua oapañolla ooinoide oon lo galaico-poirtu-
gués, que ha influido poderosamiente lo eanairáo y on esoal» que se cwrrof 
bona loada vez mayor, a .medida que la investiígla'cíón folklórica y lingüisti­
ca de ios hicübos de la región avamzia. 

J. RÉGULO PÉREZ 

Real Academia E}spañolaw—"Diccioinarío de la 
lengua española. Decimoséptima edición. Suple­
mento".—Madrid, 1947. 

La dédmo^ápitiLnia edicdóm del Diocáoaiairíjo Aoadémdico es la miama déci-
mosearta, más un Supleimento. Acerca de los oaniardisinMJe die la 165 y de sus 
vücios de isenitádio y die artografía, teneiraoe entendido verá pronto la ha 
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un eistudio del Dr. Pérez Vidal, académico correepoindiienibe en catas IsiLas 
de dliciha docta Corpooiacdón. Al reseñar laqiuí «1 Sujplemento, queremios dos-
tacar sólo quie sería de desdar qulg en lo saicaadvo lia Acadeania eldg-iiera ooii 
más cuidado, ,en caiaato a ontogriafía y vigencia, los pnoviincialiisimos de 
Canarias que hayan de unirae al catwM léxico «ficiaJ. Ahora pone dos co­
mo tolee: aguiscar "eíigmziGaír, azuzar, imcdtar; y moriángano "fresa". 

Aguiscar es voz cuya vligenicia, hiistórica o 'actiual, no hetmosi podiido lo­
calizar. Nosotros hemos preguinitado la paJabra a peirsooiias de divensa edu­
cación de casii todas las iaJae y hasita 'ahioria no hejno» etncontrado a nadie 
que la conozca. Entre los que nos ocupamoe, ya de años, en el estudio deil 
habla dnisuiliar, esi SigMalmente desoonocida. 

Moriángano «í «3 voz usaaaJ en Cainarias, pero sólo de la isla áe' Tene-
nife, y de un soiotor muy reducido de ésta, por lañadSdura. Eiiv las deiiiáá 
lugiarea de Tenerife y en '&! reeito d«l Archipiélago no itieme mi ha teniid(o 
vigenida, pues mo exiisite en ellos la cosa que nomt>pa. Por lo demás, la for­
ma aicadémica moriángano es la mietnoa usadla, junto a las más carpiente 
moriángana (por lo metnos aotualmiente). Se dmi lae varianites morang» 
y moranga. Es voz impoostada de< Pontugal (1). 

Bs lástima que el lexicón académico incluya voces tan poco usadas ein 
las Islas, mientras otras coirrienjtíeknias y comuiDes a todo el Archipiélagio 
no figuran en él. He aquí, como muestra, uma dlocema de elUas, elegidas al 
•azar y de memoria: 

Andoriña. Golondrina. 
Baifo. Cabrito. , 
Busio. Caracola. 
Gañote. Zurdo. 
Empeñarse. Alalbeairae. 
Fechadura. Cerradura. 
Fisco. Pizca. 
Gánigo. Vlasája de bairro. 
Geito. Maña, habilidad. Bsiguimoe. 
Guagua, óminibus. 
Magua. Añoirarj2ia. 
Ted«ra. Amgelota. 

Muchas otras palabras del Suplemento sioin tambiéa conocidas en Ca-
Tiaiiias y vairiías corriemitísimae. Para ejemplo, he aquí algunas y cdmo sé 
eii«n(ben «n las M a s : 

(1) Of. SEBASTIÁN DE LUGO, Colección de vooes y frctseis provincifl-
leií de Canarias, «dic, pról. y notas dei JosÉ PÉRBE VIDAI., l«a liaiguna de 
T©n«rife, 1946; y JOSEPH M. P IEL , rpoeiisdóii de eisite Mlbro, en "KiNos", 
vx¿. XXIIl, CoAiabiu, 1947, págs. 224-227. 
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Buchinche. Para la 2- acep. dé ©srt:e artícuio del Suplem'eitito se usan 
oin C5an. las formias bocluinchr^ y guachinckc, mucho má-s y casi ex-
.clufiivameinte guachincliie. 

Oewia. Ein Can. ise u®a scrtif., con valor de adjetivo y la miama signifi-

caoión: Corló el palo hasta lli^ar a lo s-rníe.. 

Confiscado. 'Bn ig^ual sentido es com«nlte «H Can. 

D*jo. La forma usual en Caín, egi deje. 

Mudada. Tieinp el mismo sentido en Can.: Estoy de mudada. 

Pingorota, EIn Can. ps pincora pin la iislla d'P La Palma y pivicosa •en 

la de Tenerife. 

Reimar. Usual en Can., pero con pl oenjtido dp refunfuñar. 

La riícenaiión puddcra hacPTse aún con reladdn a. aiígoino® otros deta­
lles, ippro no quiercmoe SPT prolijos. EspPTiaimos confiadiamcsnte que la oo-
rtresuponsalía dpj Dr. Pérpz Vidal, con lia «ompetenicia y sagacidad que ca-
raatCiriizaJí a esto invOiSitiíg-adicKr, aoiiitrilbuya a qup, 'uai law isueesivas ediciones 
ddl Diooianario Académico, los canariemoe vayan bien onibadós y anitori-
zadoa. 

J. RÉGULO PÉREZ 

Juan ALVAREZ DELGADO.—"Sobre la tJinien-
tación iindíg-eina de Cainaria&—El g:ofio.—Notaa 
linigUísticas", en "Actas y memoria» de la Socie' 
dad Española die Antropología, Etnoirraffa y Pre-
histonia", XXI, Madrid, 1946, págs. 20-58 -f 1 1¿-
raioia ("Hojn*eina}e a Julio Martínez Santa-Olalla", 
yol. I ) . 

Eis éste un Biuevo 'P.eibudio del Dr. Alvanez DeUigado, en cuyo princ^io 
üomieniza por afirmar quie, en torno al gofio, "loa probliemas se han, for­
mulado, pero no isie han examñtniaido ni ireiauíettito 'esa. sn canjuuto y en su 
total compJejSdlad". Y lañade: "Eise afán tdeine nnnastro preiseuite trabajo" 
(pág. 21). La monografía coiisita de odho opígxáfíw: A) Problemas suirgi-
das en tomo al "gofio". B) ¿Qué era el "igofio"? Su uao actual. C) Pro-
dTictoB eimiílieadois ihoy por los aborígenies ["aiborígenois", ¿no os un laipsus 
por "iindígenas"?] piara la faihricadián del "gofio". El problema del trigo 
lind^en'a. D) Eatudto de los raombree iindígiemiais de alimentos hedhos con 
"gofio" o reHiatóioniados con él. E) todígeiniísimo de la voz "gofio". E) Seai-
tidoe de la paJaibra "gtofio". G) Algiumais relacttoneis camaria» de "gofio". 
IHÍ) Utepsilios relacionados con el "gofio". I) Rélacionieis mxtracartaTias 
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d«l "gofio", "i un Ayéiwüce coii los tesctas más antig^ois reHativos al go-
íio en la aliin«inta<;iÓ!n indígeina y otrais referencias a problemas de ali-
meintación prelhi«i>áaii'ca em directa coniexióin loooi él. 

El cuestionario es amibJcioe'o y está ibien concebido, al igual que 0! apor­
te de miateiriales. Becoige ©1 costumbrismo indígenja actual e incorpora he­
chas positivos, Ksuales lae denioominiacianeis del uso del gofio, con semdae 
descripcioniee, venbi gratia, escaldan, beberaja, gogas, frangollo, etc. Tra­
ta diespuéa de los cereáleis etnpleadice para 'hacer gofio e inimed|iatamenite 
entra en el estudio lingüístico propiamente tal. 

Goista D. Juan Alvarez de forjar hipótesis, con las que teirmlina por 
encariñarise y 'oonisáderarlas hedhos probadioe dionde apoyar nuevas conje^ 
turas. Así, lo que en Miscelánea guartchi', Teida y artículos siuyois en 
Revista de Historia «pan Ihii)6tei6is, adtoisiiblieis como tales, sirven ahora 
para apoyar nuevas pnopuiestas. En el leatudáo de las lengua* romances ea 
fácil hallar m'aterialleis con que 'oomstraistaír tal o cual hipdteisiis o teoría, 
jíoír la abundancia mayor o menor de nefeirencias y por la proximidad mis­
ma de loe hechos. Pero en cuanto á la leegua o leiiigiuaS' prehispánicas de. 
Canarias, él contraste ee imposdlble, parque los materiales con, que conta^ 
mos som uinlae pocas jjalabras y alguna que ot ra frase, sobre cuya t rans-
miisSón y lautenticidad, por lo demás, frecoienteTOeinte se ofrecen sierias 
dhídas. Personalraeinte creemos que isi las afirmiacáonefi del Dr. Alvares 
fueran opuestas a las que ahora formula, eu comprobación tendría las mie-
mas pasdbilidadee. Eo resumen: eiste nuevo estudio de] Dr. Alvarez es, 
fundamentalmiente, un conjunto de teioríae e hipótesis lingüísticas qiue 
no aparecen xntobadas d« una manera inteontcistable. Vayan das ejamplos: 
Supone el autor—^porque no está die ndinigÚTi modo probado—que la orto­
grafía d)e la voz gánigo pudiera mr gánigof, a baisie de petnisar urna reJa-
ictíión formal con la voz ahof 'ledhíe*. Luego, porque antes ha supueeto— 
Infueva hiipóteeis.—que gofio significara 'tostado', une ambas cosas y con­
cluye (pág. 45): "el sentido y la etimología d t gánigo por gani -f gnf 'tie­
rra, barro, greda cocida o tostada' o tamibién 'ibarro, cuenco para tostar 
o cdcer, resultan enormemente oíanos y trianquilizadiores".—Otro ejemplo: 
En copto exíKte la voz kf*niefi, que en, legipcio vale '• 'pan' y ,se dOriva defl 
verbo eknef 'toS'tar'. Pueis bien, una vea lanza'd'as las hipótesis de qiie el 
eeatido primario de "̂0^10 es 'tostado' y que gánigo vale 'cuenco para 
tostar o cocer', concluye (págs. 50-51): "La semejanza fonética y semání-
tica dte estas voceis con las canarias, como a simple vifeta sie adlviieate', «g 
por demás suípestiva". De lo que infiere una rdlación extracanaria entre 
«sitas voces y lias nuestra* gofio y gánigo. Semejante conoatenaciócn, por 
«eimejainzas de simiple vista y conetriñimiento posterior del sigtnifiíca-
do de las voces caimanas, nos parece forzar demaisiad'o aproximiaciones y 
oanisecuenidas e ir más allá de lo que permite la ortodioxia lingüística. 

En 1944 apareció mt libro de F . CJartro Guisasola, titulado El enigma 
del xfoscuence ante las Idnguas indoeuropeas, en cuya págiína 65 el autor 
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une el vasco ekarri al ing'lés to carry. El iadoeuropeÍÉSta y lector <ie per-
isia de la Umiiveasidaid de Roma Dr. Al«asandro Bausaini, que al iniamai 
tiempo es un vaacálotgio emiin'einte', piulbli«5 vtrms inobas loritiioas acerca da 
este libro (1). Y, al lleigar a 'este puinito, eatordibe BaAisani: "Fa sorridere la 
gittstappotsiziomie basco ekarri a inigl. to carry (parola quost'ultima recen­
te 'ñ presa a prealtito)". Ahora bien, ei can el vias-co y el iniglési, l e n c a s 
vivas y die las que existe un oonDocimienrto baatainte comploto, pueden dar­
se estos icaisos, ¿qué ipodipimos penisar del guancihe, del que aun no isabe^ 
moe can certeza eiqtiiera a que grupo lliiigüístico pertenieoe? 

Ba i>or demás soispeohasio el hedho de que para el Dr. Alvarez oasi to­
do tiene explicadóii. Acerca die su métodio y de las ooncluisionieB a que por 
él ise lleiga, ya ao exixresó ooni baistamite dureza el Dr. Daminik J. Woli-
fel (2), ouiando replicó al Dr. Aüvairez en cuamto a las varías versiones que 
éste dio dig' una misma supuesta frase guaniche—ouyo guanchismo, por lo 
demás, dieispués resultó falso—. CJomipartimos el punto de vista del Dr. Wól-
fel y isólo noe perimiiitimois añadlir la firaise de Quimitili'amo: ínter virtutfs 
grammaíici habebitur aliqua nescire,. 

Hubiera sido de desear que en la Ltwasitig'ación científica y organiza­
ción de la monografía que 'nios locupa hubiera pWiSidido la claridad de jui­
cio que el Dr. Álvarez empleó e,n la crítica que hizo de las obráis diel' 
Dr. Oarl Graebel (3), dontíe afirma que este tratadista alemán, para pro­
bar su tesas preconcebida diej' indoeairapeísmo de los canarios pre'hispáni-
oos, involucra y tuerce, con método mada ortodoxo y ciaremcia de rigor 
científico, los hechos lingüísticos, pues "sienta como setguras aproxima­
ciones y rxég«eÍ9 de formas guanches con palialbras egipcias, iberas, semí-
Iticas, ligures, vascas, latinas, irlaaidesaisi, etc., etc., entre las ctialee lno 
ih'ay más que una coincidencia (a vecee ¡bastante deisfi^-urada y poco segu­
ra) del sonsonete de las formas" (4). 

Destaquemos, al final, que la aportación que el Dr, Álvaroz hatee, <&n la 
primera parte de su estudio, al folklore canario actuiaJ es posiitiva, y que ei 
Apéndice efi un repertorio Vaiiaso para trabajos de lexicografía hiatórix» 
reg'ional. 

J. RÉGULO PÉREZ 

(1) Oi. El enigma (M vascuence «nfif? las Henguas indouropea^ 
(MadrM, 19U), de F. Castro Guisasola, por el Dr. ALESSANDRO RAUSANI, 
©n "Boletín de la Real Socáedad Vascong¿da de Amigas del País", III, San 
Sebastián, 1947, págB. 281-2»5. 

(2) Cf. Revista de Historia, IX, 1943, págs. 105-111. 
(3) Cf. J. Ái.vARKz DELGADO, Publicaciorveis lingüísticas de Canarias, 

"Tagoro", I, Da Laguna de Tenerife, 1944, 221-225. 
(4) Cf. J. ALVAREZ DELGADO, HOC. laúd., pójg. 223. 
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Juan ALVAREZ DELGADO^—"Purpura Gaetu-
lica", en "Emérita", XII, Madrid, 1946, págmaa 
100-127. 

Estarnas arate «1 trabajo más pensadlo y <M)ínc(i«inz.udo de «uiantos La pu­
blicado hasta ahora ei Dr. D. Juan Alvarez Deligadio. Se teata de uiiia so-
gunda piarte del eetudio Las "Islas Afortunadas" en Ptinio, apa'íeoiido leoí 
Revista de Historia, XI, 1945, 26-61. El 'artíciuilio se pnopone dilu)cidar qaé 
96 eaitiende por purpura ga>ítutica, de 'dánde ea extraía y en qué lugiar 
radicaron sxis tintorerías y, a 'la vez—^o, acaso, preferentenniemita—, estu-
kliiar li06 problemas fiiliotógi'cos y ]in,güÍ9ticoe surgáidoe ©n toinn.o a las vo­
ces Gaeituli y Autobaleís y asipeici'alliniPiitc bucinum y l'as formas rplado-
madias con ésta, es decir, las derivadas del Tladical buc-. 

Para ello comieniza el laultor oom, un. lanálisiis lingüíisti«o de las voceis 
Gaetuli y AutolMcs, que dilce aoin áos tratamientos fonéticos dSisitintoe d» 
li^ miisína primiltirva dicción 'beréber. El' razanam'iinlto es agfud:o y si, al lle­
gar al final, alguien pudierta ¡buieiniamente' no habersio convencido—el argTi-
imetnto ee, en eu mayor parte, iindtactivo—, no hetmots •die reigatearle la con­
gruencia y viabilidad de sus preteneionieis: 

{ Norte: Gaita (la) la > lat. Gaetuli /ár. Gue.dala 
Sur: Haitalala > gr. AuxoXaXsc; > lat. libresco Autolales 

PaiSa luego a situar ILoe gétuloí? y lautoJ^aies, que localiza en la ziona 
coart̂ era deil Sahara, del río Draa al Caibo Blanco, y eistaíblece a cointinua-
ción que las Mías Purpurari'as mo puedlen ser otras que las Caniar'ias, orien-
talas, opinión en la que coinciden otros autores, especialmente en loe úl­
timos añioe (1). 

Sgraidamente entra en la parte central de su razonamreinto, al exponer 
que la ipúrpura liegítimia o pelágica—^no lia faiíaa o veigetal, como supusie­
ron algunoe autores que erta la getúllica—isie extrae ári murex, purpura 
y bucinum, y que si biicín tos oonplhas munex y purpura, p,or su iciscasiea 
o inexistencia apenas cuentan en las lisias, en camíbio, el buccinum o 
bucinum, nombre vulgar bucio (pPoniunciado busio), ps extraordünari»-
meinte abuindante. Y comienza el esitudio de la palabra bucinum. 

Analiza primero Alvanez los isentídos corrientee' de bucinum. y d!a tos 
laoepciones del Thfsaurus, de Waüde y de Meillpt-Emout, qu^i opinan bu-
cina patobra imási anibiígua y quie: el nombrie, bucimim se le impuBo al oa-, 
racol por su semejanza oon la bucinn, con lo que bucinum, y todos 9UB 

(1) Cf. ÓSCAR BURGIIARD, Bríirag' zur Ókologie unri Biologie der 
Karuirenpflamen, StuDtgairit, 1929; M. RIKLI , Lebeinsb^ingungen und Ve-
ffetationswrhaitn^sse der Mittelmie'erlürukrr und dcr ailantischenlns^ln, 
Jena, 1912; no citados por Alvarez. 
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dierivadas serían formaciones liatiina®. Poro Alviarez sp pan© h i p o t é t i -
fc3in«nto en al lado ooiiitrario y eupomie qun el valor buchmín "cara-
ool" .sea el primiitivo y primario. Admce \ae razoiiiee que tiiî inp parta esta 
hipóíesiis, ontre ^rllas Ja de quie Arisitóteludís habla de Tjop^úpa / lat. purpu­
ro, xVjpû  / l a t . viurex, poro 'no cita el bucimim, de todas ¡as cuales 
ooiiloliuye que 'Cil bucinum dribió haibersP' inuportado en Roma, coimo nom­
bre 'de la púrpura g-etúliica, :all¡ entrar ésta. So sigfu© la contiivuaición el es­
tudio de la voz caniaria busio, y de una dé auis acopoioiiies actualice, "oquie-
dad o pequeño lagujero, cuenca", de que Alvarez diog' carecen el lat. buci­
num y el pocrt. buzio, oonicliuye que ital aoe'pcióii es el valor primario de 
la voz, que luego oompara con otras que considera "indudablemenite g-uam-
dves", tales como tabuco, clmbuco, cabuco (2), por lo que Álvarez opina 
aceptable la tesis que la forma canaria tiene prioridad con revspecto a la 
latina y que bucinum fuera un fonasterismo importado en Bom'a con la 
purptira gaolulica. A partir diP' aquí, el estudio í'e dl^dica a establecer ana­
logías y diferencias del radical buc- con formas latinias, griegas y celtais, 
paira riastreatr su .eílimología, teirrainando por 'indicar que .estas voces "ino 
son indoeuropeas, sino présitamoe tomados de un mundo o fondo africano 
preüatino y precéltico. Hasta aquí ol Dr. Alvarez Delgado. 

Bp Revista dte Historia, XIII, 1947, 255, diijimo*'-. "Bn el estado actual 
de la iinveisit'iigaci6n,, avo nos parece aceptable el indigenismo de la forma 
bucio, propuetsto por Álvarez Delgado". Esperábamos eJ trabajo que hoy 
resieiñaimos, porqu« iSie nías había aiseiguradio que en él la cuestión ê altaiba 
dléfinitivameinte resuelta. Pero, una vez leído, nuestra posicián .es la miiSr-
ma que entoBces. A continuación quedan lexpuepítas las razones .eii* qiw 
inios funtílaimos. Poro, para que n'ueisttra largumenitacióin «ea más clara y 
nueisftra visión d d probl'eima má« comprensible, vam'Oí! a poner un ejemplo 
ide lo que nosotros oreiemos un femómeno lim'güíistico seimejante. En frani-
oés actual exiete la voz flirt "manége galanit". Pues bien, eisto vocablo no 
ee otra loosia que la voz friainoesa fhcurHbff. tomada por la lengua inglesa 
en la época en que la corte britáiniica habló franibési, ciori la proinunciación 
y artografía de la época (3). Si ahora alguieln pretcnduera que el fr. flirt 
Se deriva directaníeinte del lat. florrm, influido en su fomeitiisimo y sPíniti-
«io .por el inglés actual fUrt, tendríamos un caso eemieijante a la teoría d© 
AJvarez paira el ca'n. busio, 'em -el que, a lo más, sólo admite (pág. 120) 
"hayan influido PÜ fonetismo y los senitidios nomances •del portugués bu-
Éio-. 

(2) ETJ "Revista die DialPotología y Tradiciones Populares", III, Mar 
drid, 1947, pág. 218, 'em un airtlcwlo titulado Notas sobre' el español dr Ca­
narias, añade el Df. Alvairea «, este .grupo de palabras e! apodo ipaSmeTO 
Tanaburio, que omitió involuntariíamente ê n el trabajo q)uf reseñamos. 
Pero fué (preferible así, puee com.o Pxpliica«TOO'S al ooupairnos de dicho ar­
tículo 'ceite apodo ea voz importada de Venezuela. 

(3) Cf. .T. VENDRYES, £fl Tjmgafff^, París, 1921, pá^. 227. 
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No»otroe no deciimios que entre el busio canairúlo y el bucinum latino 
no haya parenibesoo. Poír el contrario, lo afiírinamios, pero a través úe l a í 
lemiguas romanoes, concretameinite dieQ ígallaico-portaguéa, máis del ipoast. que 
del gañ., siigm«ndo un cairnino ¡sieimejanite al de lat. retina > port. redca, 
lamitm > gal. lamia, (f(\mÁnu.s > port. giirneo, dwracinus > durazio, cíi-
tina^ codea, srrotinus > serodio, etc. El camino iniveirso—can. > lat. > 
porit.—^nios i)areoe muy improlbaible y, en todo ca«o, indeimostraiblie. Baoa-
mioe nuestra argnimentacién para iprolhar el préstamo portugués en loa MK 
giuieintes h€cibos: 12 Las aoapeionies del can. busio Bd dap t o d l ' a e eji 
port., Inicluso l'a de "oquedad, cu'e»nca o pequeño agujero" en buzina, que 
Alvarez le tóega y dioe privativa der^oan,, y 510 al revés (4). 29 EIl' signi­
ficado de "oquedad", adeimás de busio, lo oamipartem eü port. buzina (5) , 
y búcio, e'n gal. y en port., vorosíimilmetate de una manera traslaticia y 
por extensión, significa "medida para «erealee" (6) . 39 El que existein 
t odia 9 las aceipcianeis del can. busto e'n otras lenguas romances haCQ 
imipotsüblie la jiruieiba semántica de su inddigenisimo. 49 Las comparadonee 
y aproxima'oiones oon chabuco, tabuco y oabuco, voces que Alvaipez afiír-
mia sota induibitabliBimente guanche», nio nos isñarven, porqué todas estae pa-
lalbrafi, en el casio—por lo demás muy problemático—^de que sean aproxir 
ximableis, se dan en las lenguas romances (T), hecho que. hakse sai íguan-

(4) Cf. GANDIDO DE FifitiEiKEDO, Novo dicionário da língua portu­
guesa, 6* ed., Lisboa [1939?'], s. v. buzina y búzio, qu®, entre otras sigini-
fioados, pon« para la 1*: "Grande búzio de que se t ira um som, aefmeü'han-
te ao da buzina. Buraco, do centro da roda do carro, onde entra o eixo. 
Aberturas, formadas do ferro no panel de popa". 

(5) C. DE FlGlIEIREDO, lOC. laild.^. V. 
(6) Cf,. iG. DE FiGUEiREDO, loc. laud. 19. v.; (IJEANDRO C A R P E AI-VA-

RELLOS, Dicionario galego-castaldn, 25 ed., A Criuña, 1933, s, V.; 
P. AuRELiANO PANDO VILLAR, Historia dM convento dp\ Sto. Domingo de' 
Pontevedra, Pontevedra, 1942, citado en "Saitaibi", núm. 11, "Val'emda, 
1944, pág. 91: "Um almuid., (un buéio y una an«ga equiívaleoí a iseis ferra­
dos". 

(7) Chaíbouco pis voz portuguiesa (FIGUEIREDO Inc. laud. s. v) , en la 
acepción de "grande charco; poga de agua e:stagnada".—Tabuco es voi 
castellana., (Dic. Acad.^ 17* ipd.), con el significado de "aposeinto pequeño 
o habitación estrecha".—Ca&Mco «s voz portuigueisa (FIOUEIREDO, loc. laud. 
.s. V.), eo el sientido de "foso; cava compnida, .em que se aasentam alicerees,. 
O eisipago em que ,giira o rodizio da azemlhia. Estribo de pau". Efii, adlelmáia, 
voz antiígiua en Canarias, de importaciión portuguesa seiguira, según ale 
desprende del documento publicado por Er>fAS -SERRA RÁPOIÍS, Taganana, 
en Rerista de Historia, X, 1944, pág. 322, redactado o dñlcbado por un por-
tuigmiés: "loe cuales didiois treyntla e un, mili mrs. me aveys de dar e pa­
gar la mitad eaitando lia rueda del dicho yngeniío .nuontada em tos exeis' -e 
agentada «n su cabuco e la otra mitad desipues de ser fecho ^̂ 1 dicho ynge-
•Tiio en quiuzíe dias proximois rf,guientles", y fe.chado en 17 de dRciemibpa 
de 1506. Y sabido e® que la industria azucareira ÍRIOS vimo die Madera y 
«egwramiente fué introducida ,por portugueses expertos en su imistaüacióm 
y manipullaciién.—En La Palma temiemos recogida la voz caboco en el 
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(ohisoTM) dincáienjto. Dd<» Álvaa^z, además, que de las kniguas romancee sólo 
el portuigués ttene deriVadois de bucimitm; la verdad es que um poco mea 
de juacfencia &a¡ su tusca Ibübliográfica ae los tolbrfa proporcionado, oon 
Tielativa ajbundainioia, en el proipk) español: Terreroe (8) y Rodríguez Ma­
rín (9) recogwi la voz bucio en sws léxicos y Lope de Vega ila usó, por lo 
metaos 'cuatro veces, eta 1» aoepcife. de "cairaool" (10). 

Sólo, pu'as, al indigendtsimo del can. busio tenemos reparos que poner, 
peiro ^ t o s , como quieda expuieeto, lo isuficieinitemenite graves para haoejs 
iioa la teoría de Alvarez liingüístiieamieinte toiaceptaiblie. Oreemos poder 
afirmar que tan laborioso estudio no ha añadido nada que haga revii^ar la 
oreemicia de que el 'can. busio eis un préstamo del portugués, seg^uida por 
todos los que Se han ocupado de leetais ouasitianea, excepto por Alviarez', 

sentido de "fosio, rdisoo pequeño"; Antonino peistana la define como "preci^ 
p(icio más pequeño que el llamado caldero"; y len Tenierife tíos ooneita sa 
exisiteticda populan" en la aoepcdión de "hoyo hondo y redondo". 

(8) ESTEBAN DR TEunsuos Y PANDO, Diccionario castellano, A t»-
ma=», Miadrfd, 1786-93, s. v. La pone en pl. bucios, y copia la d'efiíni'Ción que 
pone en nota Lope de Veiga miisimio en la edición de «lu Jerusalén conquis­
tada, fol. 320: "Bucios ®on caracoleis grandes, vienen miuichos de la India 
(Mental y de la Ohina". 

(9) FnANfiíSfio RoDiUr.UEZ MAHÍN, D»S mfl quinie^tn\s voces casti­
zas y bi>en autorizadas quf pidcv lugar ni nwstro léxico, Madrid, 1922, 
s. v!. Y len la pág. 230, s. v. nVachuelo, recoge la forma ahucias. Adeimáei, 
piegúin Rodríguez Marín, yia figura en PERCYVAiJv-iMmaTiEx', A Dictionat-
ric in Spariish and English, London, 1599 (Cf. paira la biibliografía de es­
tos autores. DAMASO ALONSO. Una distincián trmprarM dr' "b" y "d" fri-
cat^-vns, RFE, XVTII, 1931, 15-23). 

(10) Los cuaitno pasajes de Lape ison los que siguen: 

La imar un campo y blanco hacía 
De areina, y yerba, en cuyo 'Sieno estrecho 
Mil bucios lanrojaba, y caracoles. 
{JfrusnUn conquistada, flol. 320.) 

Las iperias en nativos caracoles. 
Los bucios de la mar y Inácar fino... 
(La Dragofitcn, oanlto IV, pág. 246!) 

No como aquellos griegos en ranuánoe 
Quie, como peiscadoreB, . 
Del ingenio al papel erihando el lance, 
Ya isiacan una peaiía, ya ttna siierpe. 
Ya un bucio o caracoJ, monstruos d'e Butempe. 
(Artmrüis, -Obras no dramáticasf, pAg. 820.) 

Si algún viasallo em el mar 
Halla un caracol o bucio... 
(Obrm, ed. acad-, tomo XL pá.g. 8il5.) 

Gf. SANTÍAOO MONTOTO, Contribución al vocabulario de Lopr de V«-
ga, m\ el "Boletín de la Real Aoadomia Española", XXVI, 1947, pág!. 281 
y ss., 443 y a». 
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La parte hisitárica de su trabajo, el .raaoniaimdento a part i r del beréber 
Oaitala y, isotone todo, la proipuiesta cjue ¡hace parta qu© la etímiología die 
"igniís" sea bucinum y no bamb'tfcc^s, como ooiwiígna Meyeir-Lübke, nos 
pareoeln una aportación poeiiitiva. En refuiea-zo de «sta opinión de Alvarez, 
que ooimpartimos, añadamos que el port. buSjio también laáginifiíca "pouco 
transpareaiite" (11), acepción imuy oercaina a "igras". 

Aunque ée poca importancia denitro del canjunito, hemos notado algiuiios 
lapsois, que vamos a conisignar, para el debido enimarcamiento cieiiitífico 
del tralbajo reseñado. En la pág. 101 dice Álrvarez: "oomo a-i harto sabido, 
el inarciao tiene flor amiardlla"; la vend&d «« que eni igual cantidad lae tieaie 
blancas.—"Los autoreis haiblan del rojo al citar la ,púr;pura" (pág. 101); en 
el dicciiomario de Commieleráu se lee: brachia purpurea candidiora nive 
"thermoeoe brazos más blianooe que la niiieve",—El tazaigo (pág. 102) no ©s 
la Rubia tinctorum, sano la Rubia fruticosa Añit.—^La cita die Vossius (par 
gina 112), a más de que íio «e exacta al texto oonsiigniado por Viera, pues 
aa omite la paJalbna hodi<:, nada pnuieiba; eis una glosia de Vossius, hcioha etn 
6il Biiglo XVII; además, .gl crinabaris pliináaino paneoe aludiir a la sangne del 
dragón mitotógiijoo y n̂io a la del ár^bol drago.—^La nota o algaritopti y efl 
guaydín (¿por qué yl), citadois ein la pág. 115 oamio plantas tintór^^as, jio 
lo son (12), ni Viera las menciona como taléis.—^La cita (pág. 123) pastorps 
bucina cantal, ¿ea de Ovidio, como dice Alvarez, o de Propercio IV, x , 
29-30? (18>. 

J . RÉGULO PÉREZ 

Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria: 
"Obras hidráulicas. Memoria".—L:^ Palmas de 
Gran Canaria, Tip. Alzóla, 1947; 102 págs., ma­
pas y gráficos, 42 mayor. 

La 'exquisita poe<tisia Dulce María Loyinaz em.itd«5 um atinado juicio—co­
mo naaido de «u initeliígein'cda sutil'—sdbre te actitud del isleño fremite ai. 
agua. Fué letn ocasión en que a unos oyente» no nos guetió un cierto poe-
mia isiuyo donde añudía al tema del agua presa en el estanque, y que lo ha 
insertado ein eu espléndñidto 'libro Juagas de agua. "No advierten u^ed'es 

(11) C. DE FiouEiREDO, loc. laud. •&. V. 
(12) Of. MAX STEPFEN, El falso "guato" del Torrioni, Revista dé 

Historia, XIII, 1947, 177-197. 
(13) Allí se l«e: 

Nunc intra muros pastoris bucina tenti 
cantat, et in uéstris ossibus úrua metunt-
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ia tragrcdia del agua encemadia—^vino a decdrnos DuJce María—^porqu* la 
preocupación que les invade aquí es la d« a(presaria, de e.nceirii>aTila. Por to^ 
días partes odigo la palabra "pnesia", "igai'ería", "ooonuaiidad de aguae", "ca­
nal"; las igemteis se nciunen en sociiedlad para buscar «1 agua... ¡Cómo les va 
a guataír a ufiítedes ese mi ipocimia!... 

Que la aguda lolbsiervaoióin de la poetisa csopidque o no iiueistra actitud 
de Taalaciáii estética ante el popona concreto no cis cuestión que interese 
ahora; Dulce María advirtió, apenas llegada a .nuestra ticmra, la inquieta 
ppeoupaci'ón de Tin i>aíe exolusdvamente agrícola y cuya desazón constante 
g-iía .an torno a un eje que tormina €in dos poloisi: el biiplo nublado o la in>-
cierta eispea^niza de la "galería". 

La M'(^moria que el Caibildo de Gran Camaria mee envía conicTO:ta de 
una manearn científica, amihiciosa, esperanzada, el problinma hidráulico de 
la isla redonda. l<a amlbicióin, y el sueño de Gran Oanaria noza los nues­
tros eai gracias lal amar que le profeeamos, por vecindad y \oom>cimiento, 
y porque, en el ihlorízonte de inuiestra vida tiinerfefta, las sinuasas líneas de 
;Su esquema lonigibudinal, apeinias las nxubee corren, ocupan el fondo de 
muestro paisaje y, detrás de esite perfil inos llega isiempre el sol y la ma­
ñana. 

Por ética y tomperamiento au» repugna eso que se llama entre la pica­
resca literaria dar "jabón" a los amigas e incieinsaír una obra cuiando die 
aimiígKM v!ienie, pero jamás inas averigüen.za tributar el elogio cuando lo es^ 
timflTOiOs merecido, o advertir la objeción sd nos parece convendiente; largo 
tieanpo laibrandio ulna persona el modesto huerto de su vidia le dia-^ooni la 
ayuda de Dios y la liibertad que los ihoimlbres le permiten,—.una cierta holc 
g^ra dle 'movimientos para llamar a las cosas ipor su nombre. 

Y albora el tesón y la initeligetncia dte das personas merecen una desta-
íoada mencióin. La ipensieverancia y el amior que a «u isla profesa Matíais 
Vega Querrá son ejemplares. Ya en el ordeni de la culltura y al fremte del 
preíatigioso Gabinete Liteirario, Matíae Vega ha «ido el alma de los pre­
mios bianuales de pin.tura y esculitura que la sociedad ha instituido can ca^ 
rácter permianente y que a miuy alto puesto la teoloca en, el iordem de la 
preocupación cultural; el' gn^upo de Bibliófilos canarios, que lleva publica­
da valiosa obra, a su gemerosidad también, sie debe. 

Al frearte d.e la Conporaición Insular—desde 1946—Matías Vega se ha 
venidlo preooupandio par tos .temas vitales de su isla de una nrianera aten-
Ita y consciemite; aihora mas advierte, aü proiogiaír üa extensa Mpmo-ria, quo 
tenemos a la vista, que la econamía de aquella tierra se nivelaría ad loa 
«uaitro millones de metras cúlbíoos de atgua, que la isla pierde «mualmen-
te, && aproveciharan. Éste cis, el del agua, el báltico problema. 

La ejecución detallada digl proyecto, que podtía alguna vez canvertdr 
la jilusión en realidad, la ha llevado a cabo el director de Vías y Obras ád 
Excmo. Caibildo Simón Benítez Padilla, una de las peirsooias dte mayor rem­
ueve de 9u isla por su clara intelig^rtcia y sólida .preipanación. SSmón Be*-
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inítez estudiia la orogirafía e hidrografía de Gran Canaria, atiende a su as­
pecto geológico don su halbitual y prolbada competencia y de «se ©situdáo, 
en virtud del cual la tela preseüita dos mitades ddíerenvt^is, salen urnas caa-
clusáones decisivas paa-a su presente y porvemir. Junto a la mitad del Sur­
oeste grancanaido, la mitad d'Cl Nordeste, cuya divisoria ípodría sier 5a 
imaginaria línea que va desde «1 Ibarranco de Aigaete ail de Tinajama. La 
primera es lia primitiva zona ,geol6gica o isla vieja, Tamarán, como ia bauti­
zó lel geólogo francés Boucart, desafortunadamíínte a nuiesitro juicio, pues 
jaméfi fué «ste 'fil nombre aiborigein de la isla; la de los bravos 'acanjtiladios 
3 pico, tierra detsértícia en graxi parte, 8e«3a; t ierra del donibraliisio, de llu­
via espaciada pero eaudalasia. La segunda es la aona geológica de la íAn 
mi«va o nieo-camaria, la tieirra más baja ani liitotralles, d'e 'cultivos abundan­
tes, de] aliaio con lluvias más frecuentes aunque manos caudalosas. Es lia 
zoma haJbitaMe de la Gran Oanania . 

Del estudio demográfico que Bemítez Padilla ha heiriho, arrancando des­
de las tiempos de la conquista, sie dediuice que la isla ha ido aumiflntando 
de población con srañtoe e intervafas determinados pea" el autor hasta lle­
gar a loe tiempos últimos: "El porcentaje dg este dincremento—^eiscrdib©—^es 
verdaderaroemte fantástico, y, ateridida la isuperfieie limitada de la isla, 
resulta aterrador. En um aiíglo la población aumenta cerca de 14 vfcee 
(1.380 por 100) y los 281.875 (halbitaintes de Gram, Canaria «n, 1940, seríaíi 
cerca de 4 millomes en el año de desgracia de 2.040; su poblawiAn relartriva 
llegaría a 2.525 haibitantes por kilóm'etro cuadrado. Para albergarla des^ 
aparecería el campo quie la alimenta. La isila «ratera sería una iínmetnisa 
•c&udad". 

Pero las estadífiticas tienen isius flujos y reflujos y um' limitado taimpo 
tiene que aiim'eintar determiinadas ibocas. Una saturación es, justamente, 
una saturación y uin toi>e; excesiva trifpulación lleva el buque al aguia. La 
riqueza de la isla e» ex'olusivamiente aigrfbola. Simón Brmítez hace un his­
tórico recorrido de los cultivos isleños desde lia caña de azúcar, que decli­
na—^trasplanitajda a América—a partir del aiglo XVII, hasta el plátano. La 
papa y ett fmillo, lia vid y l|a ooohiniila ocupan importantes páginas em 
Ta Memoria. El plátaiío que "acapara loa mejores terremios y 'absorbe «ar 
si ítodals las aguas, la papa y el tomate «oonetáitnxyen los tres capitales cul'-
tivos de (Jrajn Oaniairia. Bl prdblema del aigtia, insuficdínte a vPlces para 
ateinder las necesidades de la gnan población en detenminadias épocas, es 
acuciamite. Un aprovechamiento inteligente de ella incorporaría la media is­
la estéril, que "cajrece de manantiales permiaanentas", a la otra media y ésta 
»e •aJbastecería con rpig'ularidad. 

A la obtención de una Gram Canaria integral tiende al plan de obnas del 
'Exorno. Oabildo Ineular «wi la ejecución de un camal oasi de circunvala­
ción, una, igrain vena lacuática que pondría en movimiento las ífrandes ma­
sías aprovedhadais en las presas o emlbalises, de lias que es un ejemplo la 
grao presa die Ayagaiuree, proipiedad deJ miíamo Oabildo, o la de Chira. El 



115 

boste de tan amibicáosa abra—nunca excesiva bnatándose de agua»—sería 
de 75 miiillanes de peisetas distriibuíd'os por mitad' entre él Estado y el Oa-
bildo. Si en tiempos que Días quisiera no fues«nii muy lej'ainoiS «•sta magma 
dbra fuera una reaJidaid!, el ipoirveíiir eiooiii<5mioo dte la isla estaría en con'-
dioiomea de dar el máxiinuin dé rendimiento. Y los nambre'S de Matías Ve-
gia y Sim6n Bemítez no serían ajeoias a seimejanite futuro, jamás realizable 
sin lais imioialee dotes dé irniteligencia, perseiveranoia e ilusión que ellos y 
lia üoirporacióin insiular han puesto an taffi laudable pnoiyecto. Interesantes 
mapas y gráficos totalmente origiinalies y muy claros avalan la edicdén de 
tan cuidado iimipreso, con pulcritud eijecutado en los Talleiree de Alzóla. 

María Roáa ALONSO 

Luis Diego CUSCOY^—"Cráteres en vigilia". 
Samta Cruz de TMnlerife, 1948. Imp. García Cruz, 
34 págs. em 85. 

Tenemos en prámefra fila Miteraria treis primorosos prosistas en nuesitra 
Isila de TenerStfe. Bs probable que sioa imiportinieinibe mi afirmacióin al en­
marcarla len una trilogía. Nadie ®e esittónie ofandidio, poro si hemos de es»-
crilbir con objetividad no ee podTá estimar 'exceisivo lel que afiírmeimos qu© 
entre los escritoires que «n la actualidad ihacem gemiir lais prensas hay tirea 
que cuidan de la prosa siailida dé sue míanos con atencilófa artística de jax^ 
dineros, com labrado detalle de exlaota artesanía. 

En uno dé ellos su vocacióm d|e ensayista rebasa las dotes poéticas, de 
que indudablemieinte disfruta; cuando maneja las pialabras da la sensia-
oi-óni dé paisar tm fino lienzo sobra su adjetivo para oolooarilo Con sumo 
cuidado junto al isuistantivo y que leli verbo se mira y iremina por ei no i»-
lumlbra su expresiva luz de piedra preicioaa. Elegamcia, cuidado, finura en 
la eliecclAn, caracterizan la prosa die este escritor. 

En el eegundiq, la asoain'aional curva azoriniana de las-mocedades se ha 
rebasiadé lem loa umibrale* dIe la madurez. El adjetivo es siiempre ein édr— 
con preferencia—^epíteto; •ei adjetivo brilla m&s quie por su cuidado selecti­
vo—como en «1 prosista anterior—i, por su brillantez estética. El corto pá­
rrafo de los primeros tiempos adquiera alhora mayor unidad y ^espesor ©n 
él 'oonioeipto; se redondea y descansa en «u propia axpregiVidad. Semifusas 
de ,gTávid« pasión humianizian la exquisita prosa menos serana, pero dé 
matices más vivoe qu© la» del prosdlsta anterior. 

En el tercer prosieta han emtradlo los repiquéis de gloria de la poesía. 
No sabemos en qué milagroso umibral ha sido pasible él cambio y la tras­
mutación. El valor lírico dé este prosista eg .su nota señera y di,stintiva. 
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La imagen se «labora a cada paso; no lee el párrafo largo, peno sí esférico; 
se pp^sonaliza la proea í<n diálogo expresivo con el muindo. La elnumera-
cáón es sostenida y tos quidbrag poéticas, elegiacas, de esta piroea le imi-
pidlen labrar laa aereinae t ierras del ensayo, diondo alguna vez cneemos 
enicontrarnos lequivocadamenite. El vocablo «s el justo, eliegido sin moro-
addad formal. 

Detsdie luego que nuestros escritores son bastantes más. Llenan las ac­
tuales páginas de diarios o revistas, o .puiblican libros firmes, •eetimablies, 
pero esitos nomibres—anadie so eetinme deed'eñadiO'—^cstán en la icima de la 
actual prosa isileña y el lector los adñvlniará ya: el prinnero sie llama José 
Manuel Guimerá; al segundo a que aludíamos «s Aindrés de Lorenzo Cá-
oeres. El nombre del tercero—y sin que haya ordeinaci6n jerárquica de ri» 
diouleoes de número entre allos^—c« Luis Diego Ouscoy. 

Nos acaba de brindar Luis Dieigo Ouecoy uno de los ou'adernos más 
gratos y Ihermosos que hayamos leído ©n estos últimos trerapos tinerfe-
ño9. Es una proea para ser leídla en ictadla instante y con la seguridad da 
quie cadia instante nos deparará 'en ella un inédito matiz esitético; la mía-
táfora hoy gustada, ayer no la oaptaimos; lo que antes mas ipriprasiionó, 
hoy nos deja tranquiíloe. pero al punto deaciubrimosi que aquel párrafo, co­
mo caja de música, emite una dteldcadla reaonancia imadvertida o vu'elta a 
degustar. 

La cañada, la lava negra, la retama, la violeta del Teidei, la margarita,, 
el pájaro diel 'Teide, los cuervos, icl eiscanaibajo, la íaaaarela y el óleo son 
loe temiaa con los que Luis Diego Cuiscoy ha rondadlo al volcán, a nuestro 
líriicq, 'simpiMicísiiimo y prodigioso Teide, giran ángel tuteJaír d,e nuestro pai­
saje. 

¿Cómo arregláTiioslas para dar Una idea de urna prosa que hay qu<3 
leer íntegra para .gustarla? La cañada es "'el sosieigo al' (borde del arre­
bato", ¿ y la violeta? ¿Y la retama? La tretamia oelelbrará sus ailbas nup-
daa con el poeta, que sueña con sus ¡senos d|e nieve: "Einitdnces dormiTe-
mos uno junto al otro, imselnsiibles al misterioso mietnsaje die la noche y al 
oclbertor frío dej vi'ento. Sobre nosotros, el concierto pitagórico de la* esi-
feraa hará más dulce el .sueño". 

La violi.eita del Teide "es casi un eco del Cantar de Cantares, un ver-
elíoulo q)ue yace en el bóisel de urna montaña de esooriae; uma mota imoradia 
y isostenáda que llaga a los oídlas junto 'con el viento; un acorde escalpadlo 
de una melodía que se pieirdle en las vagtas fronteras deJ color". He aquí có­
mo el poeta se dirige al pájaro del Teide: "Tu vuelo redondo dibujaba eJ 
«onitomo del cráter, y porque sentías un conitagio de alondras querlae-—• 
nüantras volalbas^—(coger los priimeros granos de oro que caían del cielo". 

D. FraTwsisioo Bonmin y Manuel Martín González—la alcuarela y el 
óleo—l'c hace»n pulsar al poeta dos bellos scherzog finales en torno al blan­
co y al aire, que son loe plástiooa protagoinisltas de los maestras del pai­
saje tÍTiierfeño. De una maniera oriíginal, con la pas'üón lírica de una ofren-
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da entrañable y poética, Luis Diego Ousooy cantribuye a ia^ gloria estétíi-
oa do nuestro Teidte para el qiuie, ai Dioa ayuda, labraría mi pensada Anto^ 
log'ía, q'ne cada vea ae enig^Posa con unía mueva página. Tan bñUae como aJ-
gTiinae de las que Luis Dieigo Cusicoy ha eaoriito no será hallazgo fácil: pa­
ra colocar a los piéis del Teide¡, naiastro gran señor. 

María Roaa ALONSO 

María FERRER.—"Vendimia de otoño". [Ver­
sos]-—Tenerife, 1947. EJHiciones Mástil. Imprtn-
ta García Cruz. 

Sigue la Asesoría de cultura y arto del Fnenta de Juventudes de nues­
tro Distrito UniversitamiO apadípiniando en modoeto mecenazgo económico 
lae edicioneía Mástil. El euad'eímo de fin de año es de María Perrer, de la 
que halbíamog leído digna poesía en aquel "Menusaje" itiolvidalble, quie muh 
rió con isii cread'or: el naaíogrado Pedro Pinto de la Rosa. 

Con gran cagancia y fino oídlo construye María Ferren" buenos soin«-
tos; d« tiierai» ouídiado feonoinino ©1 dedliioado al Elogio del manuscrito; un 
azoriniamo primor d© lo vulgar, o de prestancia clásica, el hecho a manera 
de Gónigora, A una tranza; puede figurar tranquilo on las bueinas páginas 
de una antología. Los últimos sonetos em dodecasílabos son de isegura fo­
nética, pese algún ligero fallo en el que oosnienaa "Este es el siglo de las 
impaciienciais". 

Bn algumos poietas actuales, su filiación regional ape.nias' ei se acusa; 
ejemplo de eillo nos lo ofrece pairte die la ,geinera|ció(n poética de Las Pal­
mas. Bn Arozarena hemos advertido su iad»cripción a un pai««je y a una 
isila; em <pl propio Leouona, no dbsittanita eí sabor poco aaieodótico de eu 
poesía, acaso podríamos señalar su deisaizón de deleño «mte la viajera, la 
mujer de paso, el huidizo polo femietnimo que va y viene y que ha íSido nu-
m«n poético en la poesía isieña de todas las giemeracione®. eoctromo qulo 
alguiraa vez estudiaromios; an María Feirr«r precisamos' isiu insiuJaridiad 
culamdo valora qué eis para los demáe y ipana ella la isla. Frente a Ite qvKS 
la islenten como prisién o dogal, ella afirma el lazo maiternal de la tieirra, 
cpjie «s refugio y trLiíchora paa?a el corazón de la poetisa. La mies que en 
«enderos de otoño lleva a cueetas es un botín. Todos los ««res no podrán 
erntanior su oradÓTi de gracias a la vida como la que entóna Maríia Ferrer : 

La vida me dio más que me ha quitadlo. 

M. R. A. 
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Alberto LECUONA DE PRAT^-"L88 anchas 
manos ferrestreis. [Versos].—Edición^ "Gánigo". 
Tenerife, 1947. Talleres de M. Padrán, 103 pági­
nas en 8S. 

La ediición ©s hireve de tamaño, oamio euele cuadrar a cieirta breve y 
deliiicada poesía. Liieva un ex libris, ooni sieñorial gracia heiráldi'ca, que da 
giu saibor de viñeta y fina elegaaicia decorativa. Ett papel íes de hilo, •dte 
«sos que usamoa pajra escribir cartas a mamo, de las que ee escriibe'n dCf 
tarde em tairdie y cuya fraganicdia ha ¡matadio la espesa máquina de escribir. 
La jiistiíicaición de la tinada y eü ^colofón rezuman una rancia rotórica de 
librero pomposo y atildado, pero la,s comías y los lajcontoe poniem sus noti-
ibas de ignasa des|cuidadia al pulcro paño que ha tejido Alibepto L©cuona. 

Nuestra meonoria empieza a fallar y no recordamos si antes habíamos 
leído algo del poeta. No queremos consulitar el fichero; nos asusta oaa le­
gión tremiébunda de adjetivos que le tienen pireparada a uno por el he;oho 
de cuidaree un poco dle los demás. Así <es que Aliberto Lacuona se ines 
ofneíoe en este breve libro como un' homibre interesante que hace poefsía, 
Y hombres interesants que hagan poesía ,no son flora común de nuestros 
prados líriooe. 

La delicadeza del soneto o la décima y la poesía enmarcada en la 
coyunda métriica adquiere elegante jerarquía olásioa en las vaironiles ma-
ooe de Añibeorto Lecuona. Preferimos la poesía domada que él cultiva a las 
«omposioionies de veirso blanco o libre que constituyen las cinco últimlaa 
partes del exquiíaíto breviario del poeta; tienen, eí, fina gracia composi­
ciones ioomo Las brujas—de plástico solanesco sabor—, la escalera gráfi­
ca del perro Fhf—una boutmie la las que nos acostumbró la vieja tipogra­
fía de vaTiguardia—o las Figuras—^muy encajado en lia mueva poesía—, 
pero nuasitras prefeirencdas van por las ;culatro primeras partee dtej libro. 

Bien cierto 'es que el repertorio eentimeDital de los mortRl'Pis es de 
una sustantiva pobreza que pasma; este hambre moder.no que juegta su 
aj'edraz poétóco con planos de jazz o recuerdos de Nijifnsky tienie en el 
fondo de su cardíaco horiz'Ointe la misma y exacta pena, l a justa melancó-
Kioia pesadiumibre del hombre de ayer, de eee mismo "iseñor dle su retrato 
¡antiguo", aumquie el señor la ta'mizara an isu 'Circuinetancia romántica y de 
polvos de rapé y nuestro joven la rumie en su deportivo coraaón a través 
de sus gafas de carey. Amte la milsmia mujer o 'psos flecos iíndefi-nibles do 
la melanicclía el corazón del poeta hará las mismas espiralies con el ensue­
ño... I Qué antiguos somos los modernos! 

Pero letéimo es ya que las graciae dle la movedad la» levanten los mia-
terioa del cómo y no los del qiué. Alberto Lecuona posee uro plausilbl© es­
fuerzo por hacer una digmla poesía e,m resolbada tópica y con «1 duidadd 
¡higiánáco de haiber barrido Iiagrim'OTies líriioos de iguardarropía. Si la pulí-
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tüaoión se hubiera auidadio, los soneitoe He¡spérides, Mujer o Desnudo sotn 
de una paüciiitud en eJ ciincei y en la fonética, inta<shables. He aquí la gra­
cia plástica dífl "Diesmudio": 

La de^sniudiez, jugosa de jardines, 
subió a la frente, regresó a la planta, 
y en ascensión curvada se adelanta 
y dos capiullos pintan querulbines. 

M. R. A. 

Rafael AROZARENA.—"A la sombra dte los 
cuervoís". [Versos].—Temerifte, 1947. EJdicionfie 
Mástil. Imp. García Cruz. 

De nuevo nos 'brinda el poeta Rafael Arozarema Dclblado otro «uadiéir-
inillo poético. La isla dte Lanziaro(te ha dado los teimas a 6U iseusibLliidad 
para companeír estos versos en los que Arozarena 'oanita a la vieja María 
la de Femés, ouyais lantLguas gracias eran una aintolog-ía de la flora itidí-
gienia: Ifabios, como flores de pascua; ojos, como dos higos tuno?; bra^ 
zos, como troncos de diraigo; pdieimajs, comió palmeras, etc. La t ierra de Mal 
País, al paiso del inglés, las brujaa del camino de Uga o loe recuerdos de 
Femée a Arrecife inspiran una poe<siía sencilla y suave, de imp-gen^is no 
complicadas. Bn su Momento místico el poeta recordará las paJabras del 
aíire: "silencio, amor, iSioliBdad..." Con todo ello, para la amada, sólo podrá 
traetr un poético raano de rosias blamoas, pero 'el alma se l>e quedó enterra­
dla a la somlbra de loe cuervos en aquella toeitadla tierra lanzaroteña, que le 
iinispiró la composición de mayor dieli'oadeza y simplicidad lírica: Noáhe-
buena en el desierto. 

—íSail José, Virgen María: 
al Niño, ¿dónde lo dejan? 

Junto a la ventana no, 
que se asoiman las palmeras. 

Por sii vienen loe eaaniellois, 
tampoco junto a la pueirta. 

Póngaño 'Solbre la tona 
que allí nadie lo molesta. 

La media luna de 'hamaica 
(para que el 'niño se duierma. 

Tan menuda y isuave, la gracia d'O este villancico es ,1a palma de la ma­
no poóti'oa quie lacaricia 'el resto del esibimable cuaderno de Rafael Aroza-
rena. 

M. R. A. 




